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NADA SE SABE EN PALACIO

Los revolucionarios han conseguido su propó­
sito de tener la menor cantidad de rey posible.

Apenas puede un español darse cuenta de lo 
que e s  un Téy democrático, rbdeado de ministros 
que reinan y gobiernan á su antojo.'

fHará lo que nosotros queramos,» decia Zorri­
lla cuando iba á'onecer la Corona de San Fernan­
do én hombre, de los líll caballeros al candidato 
de Prim y Montemar.

Los fronterizos comprendieron todo el alcance 
y trascendencia de aquellas palabras del presidente 
dé Conátífuyéiites, y las, han interpretado á.la 
letía pára sii jirópio provecho.

«Hará lo qne' nosotros queramos, puesto que 
ocupamos el lugar'd'é los radicales, á los cuales he­
mos escamoteado el'poder.,» dirán para sus aden­
tros los fronterizos, «ó'nos dejará hacer, limitándo­
se por su parte á üó hacer nada.»

Coñ ésta condléioh aceptaron sin duda al rey 
democrático los que„yotaron contra él y  le comban 
íierqp hasta que pl asesinato del general Prim les 
abrió ,las puprtas del poder, del cual se creían 
desíüiuciados para mucho tiempo. '

Con efecto, el rey democrático deja hacer cuan-, 
to le place á los fautores del motín de Setiembre, 
los cuales, por medio de sus órganos en la prensa, 
le niegan no sóló el derecho de hacer insinuar ó 
amonestar, sino el de informarse de lo que pasa en 
el páis,'y de los abusos, desafueros y atentados de 
todo género que á mansalva cometen los hombres 
del poder.

Nada sabe por lo tanto de le que tanta falta 
hace que supiera y realmente no le importa mucho 
saberlo, puesto que sus partidarios íe niegan el de­
recho de evitarlo ó corregirlo, usando de su prero­
gativa, hasta tal punto y con tan inaudito desca­
ro, que tienen por una falta dé respeto, por una 
especie de profanación, casi por un crimen de lesa 
soberanía nacional el reveládselo.

, .De falta de respeto, de audacia vituperable y de 
punible irreverencia á  la majestad revolucionaria 
han calificado los periódicos ministeriales la con - 
ducta del antiguo diputado progresista Sr. Alcalá 
Zamora, por haber ido á exponer reverentemente á 
D. Amadeo las sentidas quejas de los pueblos de su 
distrito, víctimas de la tiranía y de la arbitrariedad 
ministerial.

¡Así entienden la libertad los revolucionarios! 
•¡Asi rebajan el prestigio del trono y prostituyen la 
monarquía constitucional!

Ni loS pueblos, ni los ciudadanos, puedan ya 
recurrir al trono, ni invpcar la autoridad tutelar del 
monarca para que ampare y proteja sus derechos, 
haciendo respetar y cumplir las leyes, porque los 
revolucionarios, al denwcmlizar la monarquía, y 
traer el rey estranjero á ocupar el trono de San 
Fernando, pretenden que sea un autómata sin vo­
luntad propia, un criterio propio sin verdadera au­
toridad, y sin otra misión que la de servir de pan­
talla á sus ministros, (Queriendo hacer de él una es­
pecie de editor, moralmente responsable de todos 
los desaciertos, tropelías é infamias de las bande­
rías dominantes.

No sabemos hasta qhé punto estará dispuesto 
el príncipe de la casa de Saboya, que es rey por el 
voto de 191 constituyentes, á aceptar el papel que 
sus partidarios de última hora .le han recaba­
do, que no es por cierto el mas á propósito para 
cqnsoUdar una dinastía naciente y estrangera.

Debemos suponerle informado de lo que pasa, 
al menos en gran parte; se lo ha dicho el Sr. Alca­
lá Zamora; se lo dicen todos los dias los periódicos, 
y se lo dicen con aterradora elocnehcia los lamen­
tos desgarradores y los lastimeros alaridos del pais 
que está llprandó sangre, que es víctima de una

ji perturbación horrible, que carece de autoridades 
I protectoras, bajo un poder que está fuera de la ley 
j y que presiente nuevas y mas dolorosas catá»- 
I trofes.

Precisamente España es un país comunicativo 
y muy dado á todo género de exposiciones que fa­
ciliten el conocimiento exacto de su verdadera si­
tuación. Todo cuanto ocurre puede saberlo, si 
quiere, el Jefe del Estadoy por mas que de impe­
dirlo tratasen sus ministros y  cortesanos; pero ya 
lo hemos dicho, nada sabe, y  si lo sabe, viene á ser 
como si no lo supiera, por que la condición de rey 
democrático, á que le han reducido los revolucio­
narios, no le permite remediar los males de la pa­
tria.

En vano es, pues, que los españoles busquen 
amparo y protección, ni en la ley ni en el Jefe del 
Estado, contra la tiranía ministerial, ó contra los 
escánda.losos desafueros de los que representan al 
podp ,̂ ■ supremo en las provincias, entregadas al 
vandalismo de unos cuantos ambiciosos, al servi­
cio de determinados banderías políticas.

Contra el pod^r absoryente y despótico de los ' 
ministros revolucionarios, nada puede hacer en ' 
concepto de e.stos, el rey democrático que reina y 
no gobierna. Para ellos reinar, es como hemos vis- ¡ 
to, no hacer riada, no tener derecho ni autoridad , 
para nada, y por consiguiente no saber nada ó re-! ' 
sigriarse, siquiera sea en apariencia, á ignorarlo |
trido.

Los miilistros revolucionarios no reconocen, y 
esto también en apariencia y  con manifiesta hi-: 
popresía, mas que una autoridad superior á ellos, 
con derecho á reprimir y castigar sus desmanes ó; 
sus abusos; las Córtes.

Pero en las Córtes todo cedé á la presión avasa­
lladora de las mayorías; y siendo como son los mi­
nistros actuales los fabricantes de la mayoría, los 
que la dirigen, .inpiran y gobiernan, y también los 
encargados de distribuir entre sus individuos las 
mercedes y recompensas con que los poderes sue­
len premiar cierta clase de servicios, viene á re­
sultar que los ministros son jueces de sus propios 
actos, que no hay á quien apelar contra sus trope - 
lias y atentados, y por consiguiente, que no hay 
salvación para el pais como éste no se salve á sí 
mismo.

Así lo dió.á eritender en las Córtes con un desr- 
enfado de que Jsay pocos ejemplos un ministro re­
volucionario provocando á todos los partidos de 
oposición con eí insensato dilema de resignarse ó 
rebelarse.

En esa terrible alternativa ha colocado á la na­
ción el gobierno revolucionario.

Es preciso decidirse por uno de ambos estremos 
puesto qué no hay otro medio de hacer oir nues­
tras quejas y de hacer valer nuestros derechos. En­
tre tanto, debemos repetir lo que decimos en el 
epígrafe de este articulo:

fNada, absolutamente nada, se sabe en pala­
cio.»

LA REACCION.

Parece que én el Consejo de ministros celebrado 
anteanoche se trató de la cuestión de las mesas de 
los Cuerpos Colegisládores; de los rumores ó noti­
cias que han llegado de algunas provincias, refe­
rentes á la posibilidad de próximos trastornos; de 
los motivos del viaje del Sr. Ruiz Zorrilla; y por úl­
timo, de las bases principales del discurso que ha­
brá de pronunciar D. Amadeo.

En (manto á las mesas de los Cuerpos Colegis- 
ladores, hay algo de prematuro; pues si bien se 
puede hacer lo que se quiera respecto del Congre­
so, no sucede lo mismo en lo concerniente al Sena-

FOLLETIN.

EL PRIM ER CUADRO.
(Continuación.)

—Disimula, hermauá, pero me parece que debo ha­
blarte con franqueza, y que lo necesitas mucho: ade­
más, estoy disgustadísimo por el modo como has reci­
bido á Mr. Davenant. ¿Has' olvidado acaso las obliga­
ciones que nuestro padre contrajo con esta familia?

-S u  madre ha tenido el cuidado de recordármelas- 
paro no veo claramente el motivo, porque al fin el diñe- 
roque su padre prestó se le ha devuelto.

--¡Elógienme ahora la delicadeza de sentimiento de
as mujeres, ijo Leoncio. ¿Es así como agradeces tú el 

gran servicio que te hicieron?
-M ira, Leoncio, dejemos esta conversación, puesto

qué no podemos entendernos
JustHa modo, si no rne prometes reparar tu in-

—¿Y cómo?
-RemitiéndoáM r. Davenant los tres mil francos 

que te pide, con una esquela que se los haga aceptar: 
porque este joven es orgulloso, y positivamente creo 
que Hh'.ru los rehusaría.

^N o tendrá que tomarse e.«e trabajo, porque no me 
hallo dispuesta a dar esa cactrd.id.

-P ero  á lo meaos le buseará.s apoyó, porqué tienes 
rolacioues que pueden servirle.

—Te lo repito: no me siento inclinada á protegerlo. 
Si tiene tak-nto, él ce abrirá camino.

-Bieu sabes que no. Vamos, reflexiona, y siquiera 
una vez en tu vida, enm enda una mala resolución.

—No la enmendató.
—\o  te digo que la enmendarás.
—¿Apuestas Conmigo cuando sabes de seguro que has 

de perder?
—Ya veremos. Si pudiera yo hacerlo todo por mi sin

contar contigo, pronto quedarla arreglado; pero como 
no tengo influencia ni mi recomendación le serviría pa­
ra nada, es necesaria la tuya, y por eso la he de lograr 
á toda costa. -

—'La mía no la tendrá.
—Te digo que sí.
La señora de Bretagny tocó una campanilla.
Presentóse una doncella de cuarto.

—Voy á vestirme para comer, dijo. Te quedarás Leon­
cio.

—Hoy no, dijo á media voz, y se marchó. I
—María, dijoia señora de Bretagny á la doncella, irá ! 

usted á encargar al conserge que otra vez no confunda I 
las órdenes que le doy. Se ha equivocado de un modo i 
que no tiene perdón, dejando entrar una visita que me ' 
era desagradable. Según veo, no se toma la molestia de i 
preguntar el nombre á las personas que vienen. Creo 
que reconocerla al jóven que acaba de salir si volviese á * 
verlo, dígale Vd. que para él nunca estoy en casa: se ; 
llama Mr. Divenant.

Este es el primer obstáculo que se opone á la volun- * 
tad de Leoncio, dijo para sí, ¡loco está en haber hecho j 
?emejanle apuesta! En mis manus tengo el vengarme de ' 
sus bufonadas, y no me disgusta que ei estraño interés 
(jue ha toiuado por ese joven me proporcione medio de 
hacerlo. Divertido será batirlo con sus propias armas y 
negarle toda intervención en el porvenir de su favui-ito, 
diciéudule que movida yo con sus epigramas, he renun­
ciado á la ideá de contarme entre las mujeres presun­
tuosas derimstros dias.

Durante este monólogo quedó otra vez la viuda con 
el semblante sereno, y terminó volviendo á sus labios 
qquella falsa sonrisa, que por algunos instantes hizo ' 
nacer tan gratas esperanzas en el corazón de Jorge.

VIL
nos VISITAS.

—¿Vive aquí un tal Mr. Jorge Davenant, que está , 
aprendiendo la pin ura?

—Si, señor, mi coronel, contestó el anciano á quien 
se hacia la pregunta, y que en aquel paisano que con 
marcial tono le hablaba, le parecía reconocer un mi­
litar. I

(lo, pues no habiendo sido todavía elegido^ pudie­
ra acontecer que hubiese mayoría muy distinta de 
la que espera el ministerio;,en cayo caso estarían 
demás todas las cuentas qae se hiciesen respecto 
de la presidencia, vicepreéidencias y secretarías. 
Nuestras noticias de proviilcias son las mismas que' 
suponemos que tendrá el Sf. Sagasta; es decir, que 
en todas partes se aborrece (Jordialmente al ministe­
rio y á todas siis incidencias y dependencias, ane­
xidades y conexidades y á su libro, y franca gene­
ral administración. Por lo, que hace al viaje del se- 
fior Ruiz Zorrilla á Tablada, debe de tener impor­
tancia, cuando el Consejo de ministros ha oreido 
que era asunto sério y para tratado en las altas ho­
ras de la noche. ,

¿Para qué se habrá ocupado el ministerio en lo 
concerniente á ese viaje; para indagar sus causas, 
ó para rogar indirectamente al Sr. Ruiz Zorrilla que 
vuelva?

Dejando á un lado estas cuestiones y limitándo­
nos á la principal, diremos que, según anunciaba 
anoche uno (Je nuestros coleg;^. el gobierno se pro­
pone adoptar enérgicas me(lidas tan, pronto como se 
abran las Córtes, Dice el colega, á  quien nos refe­
rimos, que en el discurso de la apertura se anuncia 
rá tía  reforma de la ley electoral, volviendo al sis- 
»tema de elección de dos grados, que establecía la 
»Oonstitucion de 1812, cuya primera parte se déja- 
»ría al sufragio univérsal, encargado de elegir los 
•compromisarios que habían de hacer la elec(5ion 

-»de diputados: y que también anunciará la refór- 
»má de las demás léyés orgánicas y la necesidad 
»de que las Córtes acepten un reglamento que ace- 
»leré las discusiones.»

Si este es el famoso golpe de Estado de que tan- 
tose ha hablado, se nos figura digno de la zarzuela 
Los Diamantes Íe la Corona: el célebre ministro 
que dice, tcon otro golpe como este me eternizo, en 
el poder,» Ho habría procedido con mas travesura 
que los actuales ministros, si realmente han penr 
sado .sériamente én semejante despropósito; y de­
cimos despropósito porque el ministerio actual y 
cualquiera otro que le suceda, sin que haya va­
riado en su eseucia la situación, es y  tiene que 
ser esclusivamente revolucionario y no puede ser 
otra cosa; y siéndolo, tiene que aceptar íntegra y 
pura la Constitución de 1869, sin quitarle punto ni 
coma, lo mismo que las leyes orgánicas, sin me­
terse en mas dibujos. Eso de venir á echaría de 
conservador á la antigua después de haber sido 
revolucionarios á la moderna, no puede ser: los ac­
tuales consérvadores tienen que serlo de lo actual; 
conservar á D. Amadeo, y la Constitución con to­
dos sus atributos y  cascabeles, ó no conservar 
nada.

Supóngase, no obstante, que tiene el mal pen­
samiento la tentación de realizar ese propósito: 
de empezar á cercenar y mutilar la Constitución y 
volver atfás después de haber ido tan adelante: 
ocurre preguntar; ¿podrá realizarlo? ¿le servirá de 
algo?

En la última legislatura se proclamó desde el 
banco ministerial y por órgano del Sr. Sagasta que 
con tales Córtes era imposible todo gobierno; sin 
embargo, la oposición contaba con unos ciento 
veinte diputados nada más: en las actuales la opo­
sición ascenderá á más de ciento setenta, y se pre­
tende, y por lo visto se confia, en que será posible 
con ellas el gobierno y que se hará fácilmente^ lo 
que con aquellas se hubiera tenido por imposiblé 
hacer. Si esto es verosímil, lo dejamos al buen ju i­
cio de nuestros lectores: suponemos que tendrán 
como nosotros por cierto que eUe seria el mejor y 
más seguro medio de promover las más violentas 
tempestades y de añadir nuevos elementos de des­
trucción á los que ya existen que no son pocos ni 
de escasa consideración. Seria preciso contar con 
una gran fuerza material y moral, para prescindir

del concurso y apoyo de las 0(3rtes y proceder ab 
irato y  con la energía con que pueden proceder los 
gobiernos sólidamente establecidos.

¿Cuenta ó puedé cDiitar (ion la futerza mhtérial 
para sobreponerse á la legalidad rpvolucionaria? 
No nos parece (Jue es el mejor y más significativo 

I síntoma de su confianza la destitución de jefes del 
ejército, de que se ha hablado en estos últimos dias 
y  la que ayer decían algunos de nuestros colegas, 
que se proyectaba, respecto de algunos otros jefes. 
Dijese también aj’eff que hablan dimitido varios je­
fes de la milicia nacional de Madrid, que eran co­
nocidos .por su adhesión personal al Sr. Sagasta; lo ' 
cual revela que no es muy rioílnisterial la fuerza ar­
mada de.la capital de la monarquía.

¿Cuenta ó puede contar don la fuerza moral? 
Es una ilusiriri; si'cree, por mostrarse.retrógrado, 
va á cantarse las simpatías (le cuantos hoy perma­
necen alejados de la situación, se equivoca. Es pre­
ciso retrogradar hasta el principio, para los unos; 
y avanzar mucho para los otros: elija de las dos 
pendientes la que más le plaz(;a; ó (X)n los unos, ^ 
con los otros; en la ioteligeiicia de que todos le di­
rán: ó todo, ó nada, ^i quiere retrQgrftdar,; ya que 
quiere ir hasta 18Í2, (íeténgase en 1868, y venga 
lo que debe venir, y  allane para ello los estorbos: 
es la manera de afraer'»á los unos. Si quiere otra 
cosa, para a^aer.;^|los;gartj(lq3flefqflupionarios que 
no se hallen ahora con él, compóngase como pue­
da, en la inteligencia de que pasaron del año en 
.que los patriotas gastaban calzón cortó y coleta, y 
no quieren volver á él: lo primeTó que le pedirán 
será que se quite de enmedio, y también le dirán; 
ó todo ó nada.

No hay remedio: la restauración del órden ha 
de ser completa y con todos, absolutamente,con 
todos sus naturales eleriientos; dé Otro iriodío nadie 
la quiere' porqúe no es verdadera restauración: no 
cuente don el apoyo de los qué la desean y espe­
ran. La conservación dé lo éxlstenté ha de serlo de 
todo, absolutamente de todo, menos de una cosa 
muy esencial; menos del poder; retírese el minis­
terio'y qué entren á ser conservadores de lo exis­
tente los únicos qué deben Serlo: los que han le­
vantado y coronado el edificio: los demás no tie­
nen derecho para proclamarse conservadores de lo 
que hicieron défnála gana y de Ío que se resistie­
ron á que viniese.

Es inútil, pues, intentar una temeridad, que lle­
garía á ser ridicula: se podrá querer halagar cier­
tos instintos y tendencias, pero en vano: las cosas 
caen del ladoá que sé inclinan y la lógica tiene 
formidables exigencias- si el ministerio, en la im­
posibilidad de permanecer entre dos corrientes, 
quiere avanzar, sé encontrará con quien le quite el 
poder, que para él es todri: si quiere retroceder, se 
encontrará con quien lé pida todo, en nombre de 
la lógica, ó mejor dicho, con quien ponga las ma­
nos para recoger la fruta que ca :̂, como la que 
vió caer Newton, por la ley de gravitación uni­
versal;
 ̂ No lo dude el ministerio: haga lo que quiera, 

trabajará para nosotros." ,

situación actual de España, que encuentra mucho 
más grave que nunca lo ha sido, después de las 
últimas elecciones.

' E n 'l á ,,imposibilidad de trasladar íntegro á 
I nüestras columnas el artículo de E l Times, vamos 

á hacer un breve resúmen de las apreciaciones que 
contiene. .

Empieza el periódico inglés diciendo que aunque 
espera mucho personalmente de D. Amadeo, que 
creees'lo mejor que én la situación hay, atribuye á 
la influencia oficial, irresistible en España, e lresu l-’" 
tado de las'elecciones, pués el pueblo, de tal mane­
ra ha perdido la fé.en tofio, qué hasta descontaría 
de San Fernando si déscendiese del cielo á gober­
nar la España. El órden no tiene ptro sosten hoy 
eo nuestro páis que ja  luerza militar, y no será po­
sible ál rey Amadeo tener éú la riátííon y en el 
Parlamento una rnayórfa que merezéa el nombre 
de gubernamental. El resultado, de este último año 
ha sido romper el fuerte núcleo (Íel partido, pro­
gresista que liabia creado lá influencia dé Prim. A 

inspira igual réprignancia Sagasta. de- 
járidosé ábsorver por el‘‘.unionismo, que Ruiz Zorr 
rilla pactando coaliciones con carlistas, alfpnsistas 
y republicanos.

En medio de una profunda indiferencia políti­
ca,, el pueblo español, sin embargo, según E l T i­
mes, vé desenvolverse un tanto la prosperidad del 
P^®-, ‘̂ í '̂^ió.iAgíés no está, sin embargo, muy 
seguro,de que ,ao se reproduzcan atentados como 
el de Prim ó revolucionas.como la de 1868. Eu el 
porvenir vé la influencia preponderante de los Ser­
ranos y dé los Topetes conduciendo al poder á la 
unión liberal, y exhorta á D. Amadeo á np deses- 
pérar de la obra difícil de fundar un gobierno en

Sabido, comp es, que la Inglaterra se ha mos­
trado propicia á que el príncipe de Saboya conti­
nuase el ensayo de reinar en España hasta que los 
sucesos al menos demostrasen la imposibilidad de 
ello, vemos alguna contradicción en lo que asienta 
el Times.

Reconoce que el pueblo español desconfia del 
rey que debe á las Córtes Constituyentes, y luego, 
como si para tiempo de prueba no fuera suficiente 
el trascurrido, exhorta á D. Amadeo á que. con la 
preponderaucia de los Serranos y Topetes, que vé 
en el porvenir, no desespere de la obra de fundar 
un gobierno eu España.

Malas bases son para esta empresa los Serranos 
y los Topetes, mal que le pese al Times. Si se tra ­
tase de destruir, no dudaríamos de que con esos 
elementos podría llevar á cabo su obra; pero fun­
dar ya hemos visto de lo que son capaces desde 
Setiembre de 1868 hasta la fecha, por mas arrepen­
tidos y desilusionados que puedan estar al contem­
plar hoy la obra de sos manos.

ESCANDALOS ELECTORALES.

LA SlTUACrON DE ESPAÑA
JUZGADA POR «EL TIMES.»

A pesar dé que E l Times fué uno de los diarios 
ingleses más partidarios de la revolución de Se­
tiembre; después del tiempo trascurrido y en vista 
de los resultaclos negativos que liasta la fecha ha 
dado aquél motín, no es estraño que vea la situa­
ción de España de muy distinta manera que la 
prensa ministerial española.

En su número correspondiente al 8 del actual
publica un artículo de fondo dedicado á pintar lá

Hablando de las elecciones de Albuñol dice E l  
Progreso de Granada del 9:

' «El Sr. D. Federico dé Hoppe ha vencido en este dis­
trito al ministro de !a Guerra por una mayoría de cerca 
de 800 votos, acreditada por las certificaciones y docu­
mentos que obran en poder del candidato de oposición.

Se nos refiere que tuvo que ocultarse el juez de Al- 
buñol, contra el que se dictó auto de prisión; y que an­
teayer tarde llegó á esta ciudad, conducido por la Guar­
dia civil, el juez municipal de aquel punto.

Uno ú otro señor debían presidir la junta de escruti­
nio, y nuestros lectores quizá sospechen que se trata de 
la resurrección de Lázaro.»

La Idea de Granada publica la siguiente carta 
de. su corre.sponsal en Illora, (distrito electoral de 
Loja);'

—¿Y hasta dónde hay, que encaramarse para llegar á 
su cuarto? preguntó Leoncio, pues este era el interlo­
cutor.

Hasta el c^ tro  del sesto piso, puerta de la iz­
quierda.

; —Hasta el desvan, querrá V. decir, ¿Pero le parece 
á'V'. que estará en casa?

—Si, señor, porque no sale nunca; jes tan buen mu­
chacho y tan arreglado...! el modelo de la casa. Ade- 
más,. mi coronel, hace quince dias que está en cama; y 
aunque fuera muy callejero, no podría salir de su 
cuarto.

-Leoncio, al oir la primera palabra de enfermedad, 
sin aguardar que cúneluyesa el razonamiento del ancia- ' 
no, empezó á subir la escalera. I

Subió fácilmente los dos primeros pisos, detúvose un 
momento en la meseta para respirar, y después con mas •' 
lento paso continuó su ascensión. i

Llegó al fin hasta debajo del tejado.
—Me parece, dijo para sí, que el viejo me ha hablado 

del centro; ¿pero será á derecha ó á izquierda? '
Se encaminó á la derecha y llamó I

Adentro, dijo una voz de mujer. ^
Entonces entreabrió la puerta, echando una rápida ‘ 

ojeada al interior de aquella habitación.
Vió allí uno de esos cua iros de miseria que apenas ' 

se encuentran fuera de Paris. Una bohardilla fría y des­
arbólala, falta de ventilaciou y de sol, y unos niños au- 
draj'ásos, pucí tos aire iedor dé una mujer sucia y de aire 
grosero.

—Usted dispense, le dijo; busco á Mr. Davenant.
A la izquierda, cabailer , respondió ella.

Leoncio cerró la puerta, comprimiendo su disousto ■ 
y llamó á la izquierda. ”

Eu esta ocasion contestó la misma voz de Jorge. 
Leoncio entró.
Jorge estaba acostado, ó mas bien sentado en la ca­

ma. Sostenía con una mano su debilitada cabeza, mien­
tras tenia la otra en las manos de un hombre jóven to­
davía, de trage sério, y cuyo semblante formal y grave 
se hallaba entonces como iluminado con cierta sonrisa 
d6 iüRfable c ulzura, *

\

Las pálidas megillas de Jorge se pusieron de color 
de. grana cuando reconoció á Leoncio, y ni aun despren­
dió su mano de la del que estaba al lado siiyo para admi­
tir la de Leoncio que se la alargaba.

—Al fin lo encuentro áVd., dijo este, fingiendo no 
advertir nada. ¿Sabe Vd , querido amigo, que haca 
quince días que lo estoy buscando? Por masque he pre­
guntado en los cuatro ángulos de París, nadie podía 
darme razón; lo cual me lo tenia yo bien merecido, por­
que el otro día no cuidéde preguntar á Vd. por su habi­
tación.

-Siento, caballero, la molestia qué Vd. sé ha toma­
do, respondió con glacial política Jorge; y ciertamente" 
no debía yo esperar, añadió c m amarga sonrisa que el 
hermano de la señora de Bretagny se dignase qcórdarse 
de su oscuro pariente.

B̂ieu contestado, querido; porque conjo ha sido V 
tan mal recibido, tiené razón para estar quejoso de nos­
otros. Pero hablemos flraHcamente: mi hérmana, enme- 
diü de que es buena, es una loca qué las mas veces no 
sabe lo q e dice. V. no está bastante aguerrido, y ten­
drá que sufrir ma.s de una escaratouza por aquél estilo.
A todos cuantos eo la actualidad protege, los ha trata­
do con orgullo; pero ellos no han hecho caso de su pri­
mer tropiezo, y poco después les' ha dispens.-ido sus fa­
vores. Alcabo no os mas que una mujer, y no deben 
tomarse como e.stocadas mortales las heridas que hace 
una mauo incapaz de inanejar .otra arma que la aguja.

En este momento, la persona queestaba allí de visita 
y que al parecer no habla fijado la atención en las pala­
bras de Leoncio, sé levantij, y estrechando suavemente 
la mano de Jorge, le dijo con afectuoso tono: '

—Hasta mañana, amigo. Tenga V. ánimo, no cometa ' 
ninguna imprudencia, y siga con puntual exactitud los ' 
preceptos del facultativo. Acuérdese V. de qae e.so lo ' 
está llamando, añadió señalando con la mano liácia una 
forma ancha, altay cuadrada que estaba puesta en el 
fondo de la hábitecion , enteramente cubierta con un 
lienzo.

Y cogiendo el sombrero que tenia al lado, saludó á 
Leoncio y se marchó.

—No sé dónde he visto esta cara, dijo Leoncio, ocu­

pando sin cumplido junto á la cama de Jorge el sitio 
que había quedado vacante. ¿Seria indiscreción pregun­
tar á V. el nombre de este caballero?

—Es Mr. Mortain, un sacerdote amigo mío.
-¡A h! un sacerdote. Hubiera debido yo sospecharlo, 

aunque no traía sotana. Ahora recuerdo que lo he visto 
espheando la doctrina cristiana álos soldados.

—Como que es uno de los mas celosos miembros da 
esa bella y piadosa asociación. Quiere mucho á los mili­
tares, los busca y su caridad sé multiplica para con 
ellos, á quienes hace un beneficio inmenso.

—Lo creo, y el dia que por curiosidad asistí á una de 
esas conferencias, me llamó la atención el modo con 
que estuvo hablando. Eran dignos de verse la formali­
dad y recogimiento con que lo escuchaban los vetera­
nos de bigotes grises, y como todos aquellos valientes 
se dejaban catequizar por este jóven, que al lado de 
ellos parecía un niño. Pero, dijo de repente, Leon- 
cip, interrumpiéndose á sí mismo, yo no he venido 
aquí para hablar de sacerdotes ni de Soldados. V. ha 
estado malo, y en verdad se halla tan trocado, que ma 
hubiera sido difícil reconocerlo.

Y al decir esto fijó' Leoncio en el jóven sus ojos, que 
en aquel instante espresaban su benevolencia.

Efectivamente, Jorge estaba de.ofigurado, porque 
sus disgustos morales se habían unido con los padeci­
mientos físicos.

La visita que hizo s casa de la señorá de Bretaonv 
destruyendo sus esperanzas, lo habla sumergido en uá 
profundo desaliento. Las mordaces pa'abras de aquella 
señora penetraron hasta su corazón, y empezaba á re 
celar que su talento no adquiriese nunca bastante fuer 
zapara poder triunfar de la indiferencia de la mayoá 
parte de las gentes. Y s. permanecía ignorado y o2u 
ro, ¿de que Iba a servirle su talento» ^
hasta á dudar de sí mismo; y esta i l/a i  ̂
que en la mente de un artista n, ^ ^
colmo á sus amarguras. ^  ®

fíe contimará.))

Ayuntamiento de Madrid



2 ÜIL EÜÜ DE E8EA±\a - Viernes 12 de Abril de 1872.
«Hé aquí los últimos sucesos que hau llenado de in­

dignación á este vecindario.
»IgUurando los republicanos la venida del Sr. Mo- 

raita (aunque le tenían casa preparada y á los que le 
acompañan!, todos sus partidarios estaban en sus fae­
nas del campo, porque hablan acordado votar el dia si­
guiente; cuando á eso de las once de la mañana se pro- Lsiucjilajqdóa lo^^mpl
movió un alboroto, y se dijo que el candidato calamar 
capitaneaba una partida de licenciados de presidio, la 
major parte con tres y cuatro causas, y avanzó con es­
ta tprba al coche donde venían loa huéspedes, los <ine 
recibieron á dicho capitán con tqda energía y valor, 
dándose los dos candidatos satisfacciones muy aeíilora- 
das; muchos electores que acodipañabán al Sr. ííórálta, 
por salvar sus vidas del furor de aquellos bandidos, y 
otros que apostados los dejó el capitán referido, se tu ­
vieron que volver á la casa del Sr. Marfori. Pero no que­
daron así las cosas: á las diez de la noche, una partida' 
capitaneada por el juez municipal, hermano del cq|amaif 
candidato, y los cobradores de contribución y. qtras 
aves de rapiña, acometieron al casino republi^a^, '*1̂ 6- 
brando el quinqué de la portería y provpcaudo a los so­
cios á que salieran para asesinarlos; y ellos con resolu­
ción apagaron k)3 demás-4uln<iués y íes bfiÜteo'n' con 
la entrada, la que no quisieron áceptat'. Vai4o¿('soSios 
pasado algún tiempo, se fueron á sus casas, y -otros 
permanecieron custodiando el círculo hssta el dia; esto 
hacen las autoridades calamarescas, y otras cosas más,- 
como la de ir los individuos del municipio á,las casas 
y recoger los talones y engañar á las mujeres para arre­
batárselos y votar por el elector, y como estas, infinidad 
de coacciones de peor género. Viendo el Sr. Moraita 
tanto atropello, suplicó al presidente que se retrajeran 
y no votaran.»

—B l TTadicional Valencia encabeza su nú­
mero del miércoles con las líneas que á continua­
ción insertamos, impresas en gruesos caráotér^st

ülEL GRAN MILAGRO!!!

D, .Rafael Cervera, republicano,, ha obtenido, según 
las actas presentadas en juntada escrutiaiqdo S^gunto, 
4.458 votos; D. Josó Roá y BÍscot6,'ministeriaÍ, 5051.

Este resultado se debe á qué en el pueblo de Berii- 
faraig, que tiene 113 electores, y según el nomenclátor 
oficial 523 almas, han votado á Ros y Escoto Ochocientos 
ochenta y siete.

D. José Ros y Escoto ha sido proclamado diputado.
¡Qué asco!

—Si el hecho siguiente, denunciado por Za 
Igualdad,^  cierto, ¿dónde está la ádministraciou 
de justicia de nuestro país?

pero c ^  jaitre ellas existen: l:»de haber, pedido listan 
electorales al afcalde, habiéndose negaao á dar orden 
para ¿lio, lo cuaf no importa por que se justificará por 
la nfisma adtojidad y con ma¿ de diez empleados que 
las han furmado bajo su presión: la de haber ordei¿do 
j?or escritdy 'Bin facalpídei acunas p ^  elloj la deten- 

fe P einas irihnicl|)afé3 
desde las ocho de la mañana hasta las cuatro de la tar­
de y desde las ocho alas doce de la noches tratando de 
impedirles con medida tan absurda el ejerélció de tu de­
recho electoral: la de haber obligado á los iudividiios" de 
la partida rural á presentar la dimisión de sus cargos, 
por quererles destinar á trabajos electorales y á recoger 
los cédulas talonarias de los electores del campo, encar 
celando después á parte de ellos con un pretesto cual 
quiera: la da haber nombrado, siendo delegado de la au 
toridad, y por tanto incapacitado para hacer delegado 
ues de las Ilegales funciones que se le han cometido ; 
otros, por cierto:de la hez de la población, algunos li 
ceqciados (ja prqddÍQ y otros encausados anteé y aun al 
presente, uno por cada ̂ qlegio,.cuyos nombramientos se

^  ®**J**-.úrdjBnes y de 
‘agentes maó su'háiterfi.08 esljá la, fuerza del ejército 
enviada á ésta ciuáad:;Vj^^^^  ̂ consentido por el
m.siiló ^ffegadó, y h.éc6n de su ófden, las coacciones 
mas mátrdítas que puedeu' ^arse, prendiendo  ̂Ipselec- 
tores'fellií'á idtat, apalésfldó á unos, maltratando á 
iotbos y sin conáidéracioii alguna ú todos, has^a el punto 
de haber convertido la casa capitular en cárcel, donde 

; se detienen np sin haber .tenido á muchos y mas desuna 
podie enana hahitqcionsúcia, insalubre y tan redaci- 
da que, no pudiendo contener los presos encerrados en 
ella, se hu,n visto obligados á permanecer de pié, ha­
biendo tenido el rnismo ofi^al de guardia que solicitar 
se le faciUtasela Sala Capitular baja y .candado para la 
puerta ,'*  para proporcionar alguna ̂ comodi­
dad á aquellos, siáó'tanibien por ser próximamente unos 
cuarenta Ibs detenidos, eñ tk  los cnaies se encuentran 

[sautoridados constituidas, otros que lo han sidb hasta 
hace muy pocos diaseñ que so les ka suspendido injus­
tamente, y,¿inpleados y personas todas mérecedoras de 
las mayores  ̂oonsid«rac*opes.

No iáltaria materia con que [írolongar aun
nuestro traíbajh; perú tó damos hoy por termi­
nado. ■ '' ' k' : I ■ ■

LAS HUELGAS RURALES.

Los del 5, al ocuparse de
Que a tienen conocimiento

«En uno de los pueblos del distrito de Guadalajara I cr^p.qgq pronto tendrán ;tórmi-
i , . no,'por lo menos en el condado de Cambridge,

f  Íi?0,dij:¡gi4oel m ^ tin g
Cí̂ í“ l>ri4ge, los, obreros 

7  sgcretaijio.
Ásistián al me^ting jnáa de 500 labradores, los 

cuales pedían se les .diese pn salario más razonable 
I por un buen día de ira'bajo.

EÍ présidenté les aconsejó entonces que envia­
sen Uno' ó dos tra'bajadoíes. de cada hacienda para 
discutir la cuestión de jornales en particular y con 
calma con los arrendatarios, y dijo que no dudaba 
de qúe se accedería á toda demanda razonable.

Pronuncióse decídidarpente contra la huelga, y 
'su discurso fué acogido con grandes aplausos. El 
secretario que habló después de él en el mismo sen­
tido, suplicó á los labradores que nada hiciesen 
■precipitadamente. Díjoles' que si querian formar 
una corporación lo hiciesen solo para socorrerse y 
ayudarse miitpamente, porque estaba persuadido 
por loque sabia de los arrendatarios del país que 
estos estaban todos dispuestos á dar á los obreros 
el salario que mereciera su trabajo.

íiü'/entá y cuatro ̂ labradores .dieron sus nom­
bres para formar esa úuqva sociedad y desembol - 
saron cada uno seis ^epiqúas,de eptrada. La coti­
zación semanal se 'fijará ep. tres peniques. La Aso- 
éion llevará él nombré de Pambridgq^hjre-Union.

A péSar de este buen síntoma, noticias particu-

quiso formular una protesta uno. de los secretarios es 
crutadorés; pero el presidente déla meaa'íe as.éstó una, 
puñalada, dejándole cadáver en el acto. Él asesino sigue; 
paseándose tranquilamente, y el candidato mlhistferiar 
asegura qae hs elecciones se ejecutan éon la mayor l i - ' 
bertad.

En otro pueblo del mismo distrito, en Ciruela, hicie­
ron una descarga al párroco, de la que, por milagro, sa- 
lió ileso. El pobre sacerdote tuvo que refugiarse en otro 
pueblo para ponerse al abrigo de la persecución de los 
susodichos defensores de la propiedad y de ia familia.»

—£a Esperanza decía anoche lo siguiente en 
un artículo que encabezaba con el mismo epígrafe 
que el presente:

«Otras nuevas urnas rodando por el suelo, las de 
Guadix; una urna que se cambia en Argugillo (Zamb­
ra), á pesar de los gritos de ¡ladrones! que lanzaba un 
elector, y los escándalos lugdonenses sen los primeros 
desastres electorales que debemos referir hoy.

—De la provincia de Huelva nos denuncian hechos 
como el de que á los dependieutes de un gran cultiva­
dor, que son 150, sólo se les hayan repartido dos cédu­
las electorales.

—De Jaén nos remiten una extensa comunicación, en 
la que se refiere todo lo que fué necesario para sacar á 
salvo el nombre del ex-regente señor Serrano, pero co­
mo las actas vienen protestadas, nos ocuparemos de 
ellas en tiempo oportuno.

—En Aoiz ha sido proclaínadro diputado el candidato 
ministerial Sr. Urzainqui, aunque dicen que faltabau 
actas parciales en el momento del escrutinio.

Si esto se confirma, ntíéStró querido ámígo el señq^ 
Echevarría le habrán birlado él acta por’úñ distíitó Na­
tural, en donde triunfó el año pasado por mas de 3.000 
votos confesados, y en donde este año, según los d îtos 
délos periódicos ministeriales, aparecía vencedor, por 
mucho mas de 1.000 votos, á pesar del lujo de coacción 
y violencia desplegado por la gente de la situación.

—Item: también han sucumbido en los escrutinios 
el Sr. Gómez en Daroca y el Sr. Tamayo en Cervera y 
Allocacer.

Esta es la degollación de loa inocentes.
Como decimos en otro lugar, La Tertulia hace 

un detallado y estenso relato de los escándalos que 
la ciudad de Ecija ha presenciado durante las elec­
ciones, y de las arbitrariedades y atropellos de que 
han sido objeto los electores que apoyaban la can­
didatura del Sr. Rivero.

La mayor parte de las iniquidades cometidas 
en aquel distrito, están consignadas en la protesta 
que los amigos del Sr. Rivero han presentado, au- , 
torizada con millares de firmas, en los nueve cole­
gios de aquella ciudad, y fundada en las causas si­
guientes:

«Los que suscriben, electores del sétimo distrito de 
esta provincia, con derecho al sufragio en esta ciudad, 
protestan contra la elección que se está verificando de 
un diputado á Córtes, por las causas que, entre otras, se 
aspresac á continuación:

1. ® Por haberse nombrado ad hoeper el señor gober­
nador de la provincia un delegado que ha reasumido las 
facultades políticas y de órden público que la ley conce­
de esclusivamente al alcalde; bajo el pretesto de conser­
var en la población la tranquilidad y la libre emisión del 
sufragio, cuando no ha habido asomo desde ia revolu­
ción de Setiembre de alteración alguna, ni el menor mo­
tivo para una medida tan ilegal, adoptada cuatro ó cin­
co días antes de la elección, aun cuando decretada con 
quince de anticipación; lo cual por sí solo prueba que ni 
aun temores había de insignificantes desórdenes.

2. ® Porque desde unos diez dias antes de la elección 
y sin causa alguna justificada, se ha ocupado militar­
mente esta ciudad por una columna de dos compañías de 
infanteria y una .sección de caballería del ejército al man­
do de un brigadier, y este a las órdenes de dicho dele­
gado, siendo .su única misión, como ostensiblemente se 
ha mauif<;stado, la de intimidar al vecindario con su 
constante aparato de fuerza ante la casa del ayuntamien­
to, que ha sido invadida sin conocimiento de la corpora­
ción y siu permiso alguno hasta el mismo dia de la elec­
ción en que reunida en el propio punto toda la columna, 
se ha repartido con el mayor descaróla parada para es­
tablecer, como se han establecido, piquetes en los nueve 
colegios electorales de esta .oealidad, distribuyendo esta 
deforma que han tomado todas las av  nidas de aque­
llos, 1 ero tan próximos, que apenas han estado y están 
á seis pasos de sus pu> rtas.

3. ® Porque amparado dicho delegado por esta fuer­
za, se ha permitido tales y tantas ilegalidades, presio­
nes y coacciones, que no es posible enumerarlas todas;

"wick, van tomando cada día mayores proporcio­
nes.

Hé aquí los pormenores aim contiena qna 
! heiédS AiSte,^cá^a áe'iad áocmda*s qíieque

mueven este conflicto:

carta 
que pro-

«Esta revolución social es obra de las sociedades co­
nocidas en Inglaterra con el nombre de Trade's Union 
y qué hasta ahora hp existían más que qn las ciudades.'

Esas sociedades sOn de origen moderno y nacieron en 
Inglaterra poco antes que la Internacional y casialmis- 
mo tiempo que el fenianismo. No se sabe quiénes son 
sus jefes, ¿i aun si los tienen.

Si obedecen á algún comité central, no se sabe dón­
de ese comité existe, y lo qne únicamente se puede afir­
mar es que en un mismo día y á una misma hora eua- 
trócientos.ó quinjentas mil obreros abandonan sús' tra­
bajos, rompen sus herramieatas y se reúnen agrupados 
unos con otros, sin cuidarse del porvenir ni mostrarse 
apurados pyr su sustento cuotidiano. Y  es que para ello 
cuentan con los fondos de loa Trade's Union, que acu 
den en su a'uxfiio y ponen á los obreros en situación de 
cansar la paciencia de los arrendatarios. Ya han ex­
puesto sus pretepsiones y quieren dos chelines más y 
una hora meaos de trabajo por dia. Esto piden hoy y lo 
obtendrán', sin perj.ipcio de aumentor el dia de mañana 
sus exigencias.

No hay qiie confundir las Trade's Union con la In - 
ternacíonal, pues aquellas sociedades nada tienen co­
mún con la fundada por Karl Marx. La Internacional es 
de origen aleman, y á pesar de su título pretencioso, 
siempre seguirá siendo alemana. Si tiene su residencia 
en Lóndres, es porque ia indiferencia del gobierno le 
deja una libertad de acción que no hallaría en otra par­
te. De los cinco 6 seis mil afiliados que cuenta en la ca 
pital de Inglatej-ra, apenas la quinta parte pertenece al 
Reino-Unido: el resto es aleman, francés, holandés ó 
belga. Estiéndese principalmente en los grandes cen­
tros fabriles, tales como Birmingham, Manchester, 
Sheffield y otros. También en esas grandes ciudades 
es donde las Trade's Union tienen mayor importancia. 
Naturalmente, la Internacional hace cuanto puede por 
absorverlas, y de tiempo en tiempo obtiene algunas de­
fecciones, pero la mayoría de las Trade's Uniju persis­
te en q uerer conservar su carácrer inglés y en perma­
necer fuera de la luternacíonal.»

Vemos pues, que las Trade‘f  Union y La I n ­
ternacional no son una misma sociedad, pero sus 
tendencias son las mismas, y es fácil que se lle­
guen á entender si el gobierno de la Gran Bretaña 
no se decide pronto á proponer al Parlamento que 
ataje la desastrosa propaganda de estas asociacio­
nes.

objeto de fomentar y robustecer el pensamiento 
que ha presidido á su formación. Hoy vamos á dar 
á  conocer sus bases,¡en nuestro deseo de contribuir 
á  los fines que la misma se propone y de llamar la 
atención del.públioo hacia una idea útil y  ventajq- 
ea, más ú til y  ventajosa ciertamente "^ue muchas 
de las estériles cuestiones políticas en que hoy se 
están p;astando tiempo y fuerzas que p^jrhin fiva- 

 ̂p|eate^ ^oij má^ j^ t^echd  eq)qraprÍEsas he otra ín ­
dole.

Las bases son las siguientes:

«1.® Esta sociedad carece de carácter político y tie­
nen derecho á ingresar en ella como socios, los propie- 
tarifa, t^edores de.la Deuda, nacíóqal, baóqüérios, co 
merciantés, navieros, capitalistas, almacenistas, vende 
dores y todos los industriales que se hallen agremiados 
con sujeción á lo que dispone el Reglamento de la Con­
tribución industrial vigente, quienes no podrán ser re­
presentados en ninguno de los actos de ia asociación si­
no por lo  ̂que á la misma pertenezcan.

2. ° Loa síndicos de Jos gremios respectivos, una co-
¡ misión, de propietsrioa y otra de rentistas, serán invita­

dos oportunamente por la junta directiva fiq la asocia­
ción para que den cuenta de cualquiera ley, decreto, ór­
den ó disposición que pueda afectar su interés ó entor­
pecer el libre ejercicio de las industriad, á fin de gestio­
nar lo conducente para évitarlo.

3. La Asociación hará inmediatamente y con la ma­
yor constancia úna propaganda activa, con el propósito 
de crear asociaciones de igual índole en todas las capi­
tales, poblaciones importantes y hasta en las aldeas (si 
es posible) de toda la nación, valiéndose para ello ya de 
las relacione^ particulares de cada sódo, ya de comisio­
nados enviados al efecto que promuevan y gestionen lo 
necésarió hasta conseguir la realización de los ajtps fi­
nes qué sé propone, sismpre que lo permita el estado de 
sus fondos, y en el caso extremo de no poder apelar á 
otros medios que diesen iguales resultados.

4. ® Los socios que pertenezcan á las categorías de 
prop-.etarios, tenedores dé la deuda nacional, banqueros, 
comerciantes y capitalistas, pagarán una cuota men- 
Srial de: 2 pesetas 50 céntimos: loé Industriales una pe­
seta, y las pequeñas industrias 50 céntimos de peseta. 
Bi después de pagados todos los gastos respectivos al 
ejercicio de un año, resultase un sobrante en caja, se 
aplicará el que sea, á la disn îipnicíon proporcional de 
las citadas cuotas del año inmediato.

urgente¡dar el mayor impulso á los tra­
bajos que fian de practicarse para llevar acabo la reali­
zación de este pepsapiento, queda, facultada la junta 
(lírectiva de la asociación:

1. ® Para redactar el corresppudiepp, reglamento con 
estricta sujeción á lo precep.tuado en estas baso», de­
biendo'presentarlo para sú discusión y aprobación defl- 
úíéívá'mi'juñta^’genera't estraóriKnaida que se convocará 
al efecto.

2. ® Para poner en ejecución todos los medios que 
•crea oonvenienteá para la instalación de la sociedad, 
desarrolló dé los t-abajos y percepción de las cuotas 
mensuales de los sócios.

3. ® Para fijar preferentemente su atención en el es­
tudio y eximen crítico de los presupuestos del Estado, 
así como en las leyes, decretos, órdenes y demás dispo­
ciones que emanen de los centros de la adrainistrácion 
económica del país y tengan relación con los intereses 
de los contribuyentes, gestionando lo que proceda para 
que esos mismos intereses no se vean lastimados, y em­
pleando cuantos medios sean conducentes al logro de 
este fin.

4. ® Para qua con la mayor actividad é interés ges­
tione en favor de todo pensamiento que tienda á mejo' 
rar esta localidad en sus peculiares intereses, hasta lo 
grar, si posible fuera, devolverle en un porvenir próxi­
mo su antiguo bie.cestar y prosperidad.

6. ® Todos los asociados, sin distinción, se constitu­
yen particularmente en el deber de propagar, recomen­
dar, difundir y apoyar el pensamiento de esta asociación 
dentro y fuera de la localidad.

7. ® La dirección de la socieiad se compoñ’drá de un 
presidente, dps vicepresidentes, un depositario, cuátru 
secretarios, veinte y cuatro vocales de número y doce 
superu.uniejrafios, cuya elacpjon se verificará por el mé 
todo ordinario á propuesta de una cornision nominado- 
ra que se indicará por la presideaeja. También se con­
siderarán como miembros honorarios de la dirección, 
con déíecho á sus reunlbues, á todos los directores de 
periódicos políticós y de intereses materiales de la lo 
calidad, los que indistintamente se declaran órganos de 
la asociación.

Lo que por acu^do de la Junta directiva se pone «n 
conocimiento de los contribuyentes de España, supli­
cando á todo aquel que reciba estas bases y la circular 
que acompaña, se sirva darles la mayor publicidad po­
sible, apelando en primer término á su inserción on to­
dos los periódicos de la localidad, y á cuantos medios 
se crean convenientes, pues de este modo se conseguirá 
la formación de asociáciones, siempre que personas de 
buen concepto y sin distinción de opiniones políticas se 
propongan llevarla á efecto. Én corroboración de lo 
cual bastará decir, que el iniciador de ésta asociación 
apoyado por seis individuos más, á los ocho dias de pro­
paganda ofifuvieron la adhesión de 300 contribuyentes, 
y quince después había mas de mil asociados, quedando 
definitivamente constituida la Liga y aprobado su re­
glamento, considerándose como lo más probaDle el que 
se inscriba dentro de an corto plazo, casi la totalidad 
de los contribuyentes de esta capital.

El presidente de esta asociación remitirá á vuelta de 
correo un ejemplar del reglamento y toda clase de ins­
trucciones á cuantqs personas lo soliciten con el’ fin de 
crear sociedades de esta índole.

Cádiz á 17 de Marzo do 1872.—El presidente, Ber- 
nardinu de Sobrino.—El secretario, Pedro Marín.»

Nuestros lectores recordarán .que la esposicion 
del dignísimo.prelado de 'Valladolid la insertamos 
en dos de nuestros números anteriores.

i «

Bien sa conoceique nos vamos '«cercando á la 
apertura de las Córtes. El Consejo de ministros ce­
lebrado antes de anoche duró hasta las cuatro (Je 
la, Díaáana, y en él se trató de cosas tan importan­
tes como el discurso de la Corona, la designación 
de mesa de los Cuerpos colegisladore.s y otros.

Respecto á lo primero parece que los c o n s e r v a ^  
dores liberales, que por desgracia nos grobiernan, 
se han decidido á poner en boca de D. Amadeo la 
indicación de reformas de tanta trascendencia como 
la de la ley electoral, volviendo al sistema de la 
elección.,de dos grados que establecía la Constitu­
ción del año 12, cuya primera parte se dejaría al 
sufragio universal, encargado de elegir lo3 com­
promisarios que habían de hacer la elección dé di­
putados comp ya bftcen ladesBuadores; sistema de 
que es partidario,, el Sr. Sagasta; y la adopción'.de 
un reglamento para las Córtes, á fin de que.se aoe- 
lereajas discusiones.

¡"Válganos Dios, y .cómo van decayendo aquéllas 
teorías populacheras de los derechos iudlvidúales 
y de la omnipotente soberanía de las Córtés! El 
tiempo nos irá enseñando que cuando estos señores 
revolucionarios, que tanto vociferan,quieren hacer 
algo para remediar los males que pesan sobre éste 
infortunado país, no tienen otro camino que segúií 
que acercarse al terreno de nuestros principios todo 
lo que lea permiten sus compromisos patrióticos 3! 
sus hábitos de liberalismo.

Respecto á elección de mesa, ya decimos en otrd 
lugar que al Sr. Topete se le ha ofrecido lá presi-i 
dencia del Congreso, qúe no acepta. Añádese qua 
se procurará elevar á este puesto al 8r. Ríos Rosas> 
y hacer que el Sr. Santa Cruz vuelva á aceptar la 
presidencia del Senado.

Las noticias de órden público no son muy tran-i 
quilizadoras. Reina agitación en varios, punfos y, 
hay partidas en Tarragona y algi^pa provincia.; 
De algún pueblo de la provincia de Jaén se temen; 
disturbios en sentido republicano.. El gobernador 
dé aquelja provincia, Sr. Tosantos, ha tófuado,aj-; 
gunas precauciones, que deke rédotilar .si.ha de¡ 
devolver la tránquiiidad'á los .liabitan,lié^JJíifiífipci3 ¡ 
de ios pueblos aníénázadós.' En íojdas partqs la re­
surrección de Iqs Lázarqs expido,,boletas pgra los ¡ 
ceménterros.

cuya virtud se formó el gabinete de fusión, digá­
moslo asi.

Los que sabeu lo que entonces ocurrió, se ex­
plicarán fácilmente lo que hoy sucede.

La tarea de los escrutinios no estaba ann termi­
nada ayer. No. es estraño. Es obra larga y muy 
complicada, por lo mucho, que hay que sumar y 
restar, y la prueba de lo improbo del trabajo, está 
en los sorprendentes y maravillosos resultados que 
Süele dar. esc^úé ayer soló habla en el ministe­
rio de la Gobernación noticias de la proclamación 
de 314 diputados, dé los cuales I 92 pasau como 
adietes, y 122 de oposición. Falta por tanto cono­
cer el re.sultado en 77 distritos.

Leemos en La Epoca-,
ÍÉl inteligente maestro guarnicionero D. Joeó Ro- 

drigpez ^urdo.sa ha acercado á nosiotros para enterar­
nos de que él ha. constj;uido los. atalaj.es jerezanos que 
el carruaje rea) Ipeia el último dia de toros.

Según parece, estos atalajes, cuyo coste, no ha lle­
gado á diez mil reales, nada tienen gue ver con , los ri- 
qufSimos'de seda y plata que la ciudad’dé Sevilla rega­
ló á lá reina Isabel, y qiid’siguen en el sitió donde han 
estado siempre, aunque eh realidad deberían haberse 
puesto á disposición de su legítima dueña.»

Algunos comandantes de la Milicia de Madrid, 
que pasaban por afectos al ministerio, han hecho 
dimisión. Mas de cuatro desengaños le esperan a l ' 
Sr. Sagasta de los amigos que la prensa ministe­
rial califica de adictos.

Las actas presentadas en todo el dia de ayer en 
la secretaría dei Congreso son las de los Sres. Ro­
mero Robledo, Cruzada Villaamil, Robledo Checa, 
De Blas, Mufiiz, Beranger, Topete, González de la 
Peña, Cazurro, Bas y Moró, González (D. Venan­
cio, dos.actas), Gullou, Rico y GíaTcIa, Cándido 
Martínez, Moreno Rodríguez) general Serrano, Or- 
tiz y Ruiz, M&rtos (D. Enrique), Miranda .(don 
Fausto)’, Ríos Rosas (D. Antonio), Lois é Ibarra, 
conde de Toreno, Gómez Márin, marqués de Yillá- 
mejor. Serrano Bedoya, Uncéta, Fernandez (don 
Pablo), Moreno Nieto, Maluquer, Merelles, Ó'Doh-  
nell (D. Cárlos), Navarro y Rodrigo (D. Cárlos), 
Moreno Benitez, Antuñano, Llano y Persi, López 
Guijarro (D. Salvador), Peñuelas, Garda López 
(Di Francisco), Ferratges, "Vildósola, La Hoz (don 
Vicente).

No nos parece jp^u  ̂ jnocgnt^ en el ministerio 
de que formaba parte'él seáb'r géneral Rey, el he­
cho de haberle presentado enfrente un fronterizo, 
el .Sr. Hoppe. Las circnqsí^ucias. que ,han cqneur- 
rido en el escrutinio genernl, después,de la dimi- 
sion de dicho general, dan pábulo á fundadas sos­
pechas y, lógicas presunciones.

Se conoce que el terreno estaba perfectamente 
minado.

Hé aquí ahora el telégrama que se ha recibido 
de Adra, y que puede servir dé indicio, ya que no 
de clave, para descifrar ciertos enigmas que no 
tardarán en esclarecerse:

«El general Rey ha sido proclamado diputado por 
Albttñol por 3.865 votos, contra 952 que ha tenido el se­
ñor Hoppe. El juez, después de hecho el escrutinio, pro - 
clamó al Sr. Hoppe; pero, acusado de ilegalidad, se le 
detuvo camino de Grabada, por dispósícíon del goberna­
dor, sujetándole á espediente:*

El ministro de la Gobernación tiene conoci­
miento exacto del hecho, ha prometido al Sr. Rey 
proceder con todo rigor contra el juez autor del 
atentado.

Procede, pues, la proclamación del ex-ministro 
y la anulación del acta ilegal del Sr. Hoppe.

¿Se hará estricta justicia ó se consumará la ini­
quidad?

Según y conforme.

Son tan discretas como oportunas las siguien- 
tfes Observaciones que La Esperanza hace á, La 
Iberia coa motivo de los recuerdos quq esta ha 
dédicado á la noche de San Daqiql:

«E^^rañaZa If>«ria que los: peíiódicos coaJigados 
hayaai dejadp.pafif^elidia de SáP Dapiel sin consagrar 
un recuerdo á aqupjl^ .iqemprable noche,, ¡Ay, amiga 
Iberia, desde el 2 de este mes, víspepa de Sap Benito de 
Palerino,'estamos en perpetua noche dé San Daniel! En 
á’qüellá ítoche'sC dió una cófrida á unós cuáptós mo- 
zalvetés queháb.an osládó Silbando tféé' diaá consecu­
tivo» delante del Ministerio de ia Gobernacioit y deüos- 
tando á la autoridad: desde el dia 2 se han dado ''tantas 
y^tentpe corridas á ciudadanos honrados en todas par­
tes por irá ejjarcer un derecho al amparo de la ley qüe 
no Ip.(;leseaiq.os al .colega mas bien; qu» un suecritor por 
ca.da corrida, Rn Ja, noche de San .Daniel hubo .dos ó 
tres desgracias.^

Desije qüe ernpezacpn las elecciones, por la constitu­
ción de las mesas, ¿puede decir La Iberia cuantas van? 
Ehtóncés áqüéílas’desgrtcitó, ¿ornó está en'la Vóncien- 
cia de todos, fueron casuales, recayendo alguiia ;en ún 
empleado' deJ'gebierno. Las'fhnumerableé qué 'sé cuen­
tan, en estos dias'fuoron verdaderos asesinatos-asésiba- 
tos que.quedarán impunes «omoset-dc'Aicárragaiytan- 
tps.ptrqa que registra la revolución, en sus páginas san­
grientas.

Calle, pues, La Ibf riay no insulte, á las víctimas in­
moladas en esta hecatombe electoral por los sayones sa- 
gastinos ó conservadores, evocando aq-aella noche que 
fué plácida y hermoéa comparada con esta década da 
horrores que lleVabiosdesdé el 2 del presente meA ¡Me­
moria -quedará ide' íai»; Benito de Palermo dé 18721 La 
función |8e. Celebró con vísperas y novenario. Sagasta 
pue.le realmente euvunecerse de que su palermitana es- 
(«»fü« ,ha recibido ya loa postumos bonóres que los cd- 
lan^dres wo.3&gTeai quiza en lo.futuro á su mempria.» .

Habla un diario italiano:
«La seguridad pública en España no tiene nada que 

envidiar á la dé ítaha. El ministro Sr. S,agasta, ocupado 
en dirigir circulares electorales, no podia ocuparse ile 
aquella.

Entretanto se organiza tranquilamente, sin que au­
toridad alguna impida sus preparativos, una nundérosa 
partida qus detiene un tren entre Manzanares y Valde­
peñas después de haber cortado el ferro carril, roba á 
los pasageros y los hiere gravemente.

En compens,icion el gobierno, en estos dias, ha des­
tituido muchos ayuntamientos, muchas juntas .electo­
rales, ha cerrado, muchos círculos pqlí,ticos y ha :dísipa- 
do á tiros las demostraciones pacíficas de.Granadp.»

LA LIGA DE CONTRIBUYENTES.

Ayer publicamos la circular que esta a.soc¡acion 
ha dirigido á los contribuyentes de España con el

De los sucesos de Torrente no hallamos mas 
esplicacion en los,diarios valenciano? que lo que 
dice E l Tradicional y por cierto que no merecían 
la pena de haberlos comunicado por telégrafo al 
gobierno, siendo como parece un ardid electoral.

Dice así el colega valenciano:
«De lo ocurrido en Torrente la noche del sábado, las 

noticias que recibimos por varios conductos son en es- 
tremo contradictorias y no nos parece prudente aveutu - 
rarlas. Lo positivo es que los vecinos oyeron un largo 
tiroteo, y al dia siguiente se notaron en algunas calles 
rastros de sangre. Decíase por unos que había siete he­
ridos, mientras otros afirman que la sangre era de una 
res, que herida la habían paseado por el pueblo, pero la 
major parte convienen en que fué un ardid llevado á 
cabo con no se sabe qué objeto.»

El señor obispo de Cádiz ha dirigido al minis­
tro de Gracia y Justicia, con fecha 6 del corriente, 
una esposicion relativa á la Real Cédula de 25 de 
Marzo, manifestando que hace suyas las razones, 
juicios y apreciaciones que el señor arzobispo de 
Valladolid aduce y alega en su comunicación de 
31 del citado Marzo contes*tando la referida Real 
Cédula, uniéndose á dicho excelentísimo señor pre­
lado en todo; como por fortuna lo está en fé y doc­
trina,

Un periódico radical hace observar que en las 
las tres elecciones dirigidas por el Sr. Sagasta, la 
oposición ha ido en aumento.

A las Córtes Constituyentes de 1869, dice, vi­
nieron 95 diputados de oposición entre federales, 
carlistas y con.servadores.

A las de 1871 el número de las oposiciones se 
aumentó á 128 de todas procedencias.

A ias que deben abrirse el 24 del actual vienen 
174 diputados de oposición entre radicales, carlis­
tas, republicanos y conservadores.

Otro cálculo del mismo periódico es que, en 
1869, vinieron á las Córtes 80 unionistas.

En 1871, los diputados de la unión fueron 90.
Y en 1872, Dios mediante, acaso pasarán de 150. 
Bien se conoce que los tales señores tienen hoy, 

como vulgarmente se dice, la sartén por el mango.

Parece que el Sr. Topete ha rechazado con des­
den las indicaciones que el presidente del Consejo 
le ha hecho acerca de su candidatura para la presi­
dencia del Congreso.

Era de esperar después de la intriga que el se­
ñor Sagasta puso enjuego para eliminar el nombre 
de aquel marino de la combinación ministerial en

SobrAcl cálculo de , los catorce millones á que 
se supone asciende lo que ha gastado el Gobierno 
para ganar las elecciones, hace un periódico las 
siguientes apreciaciones;

«A catorce millonas, según dice un periódico, as­
ciende lo que ha gastado el Góbierno para ganar lás 
eleocionea. '

Muy caros nos parecen los diputados que nos trae el 
Sr, feagas^, sobre todo teniendo en cuenta que á esos 
catorce millones hay.que agregar algunos asesinatos, 
no pocas palizas, muchasj prisiones arbitrarias, gíán 
número de ilegalidades, excesos, violencias y otras bar­
baridades de menor cuantía.

Todo esto quedaba evitado con reformar la Consti­
tución, poniendo: «Todo español tiene derecho á emitir 
su voto en favor de loa amigos del Gobierno; la guardia 
eivil ó la partida de la Porra, según loa casos, se encar­
garán de hacer entrar en razón á los que piensen de 
otro modo.»

El Áutogmp1u\ dkrio -parisiense,-'publica el 
fac simile de dos cartas escritas de puño y letra del 
general Trochu al emperador Napoleón, cuya p u ­
blicación, inmediataméüte después del famoso pro­
ceso del Fígaro, debe dejar muy poco satisfecho al 
general, quien además parece que ha pedido au­
torización al ministro de la Guerra para dar á luz 
un folleto en defensa de sus .actos, pues no cree que 
el resultado de la causa del Fígaro ha dejado su 
buen nombre á la altura que se merece.

Concretándonos al Autographe, insertamos á 
continuación las dos cartas á que nos referimos, y 
que dicen así:

«Señor: El emperador acaba de elevarme en la Le­
gión de Honor á la categoría de gran oficial.

No me considero con derecho á renunciar la distin­
ción, por la que debo dar las gracias á V. M., con el re­
cuerdo de los humildes servicios que he podido prestar 
en la última guerra.

El mérito de los oscuros trabajos á que me he dedi­
cado en la paz tampoco lo justifica.

Tengo el dsber de considerar como una muestra de 
alta benevolencia particular, y si nada añade á los sen­
timientos de lealtad con que sirvo al emperador y al 
país, ensancha grandemente el círculo de mis obligacio­
nes con uno y con otro.

Aseguro á V. M. que sabré cumplirlas.
Soy con el mas profundó respecto el muy humilde 

servidor y obe.diente súbdito del emperador.—General 
Trochu.

Lyon 18 de Agosto de 1861.»

«Señor; He sabido en este dia que cl emperador ha 
querido que las benévolas esperanzas que se había dig­
nado darme fuesen inmediatamente realizadas. Sé hasta 
qué punto era dificil su reelizacion, y quedo penetrado 
de gratitud bácía V, M. ante tm decisión que ha tornad^
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favor de mi cuñada dándole una administración enen 

París.
Señor, he adoptado á los once hijos de esa mujer des­

venturada: mi vida y la su ja  son actualmente solidarias 
y lo que el emperador acaba de hacer por ellos, lo ha 
hecho por mi. Queda así añadido el deber del reconoci- 
mientp a todos loa deóere.s que me crea el naufragio de 
familiáoo que. me hallo envoelto. Aseguro a V. M. con 
un corazón sincero qna sabré cumplirlo.

Soy Con el mas pixifuudo respeto el muy obediente 
adieto y tíel subdito.—Klgenéral Trochu.

En inspección generad á21 de Julio de 1866.>

Hé aquí el resúraeu que la prensa francesa hace 
de la segunda reunión de la comisión permanente’ 
que tuvo lugar el lunes último.

Antes de la apertura de la sesión se esperaban 
algunas reolaruaoioues por no haberse aun pro7 
mulgado la ley referente á las negcjciacíones de 
valoPes estrafajeros, y  aún se a ^ d ja  qqe ciertos 
diputados se proponían censurar vivamente las re- 
gepoiones de M. TMers en el pálaioio del Elíseo en 
París, y con efec<o;'odiití) véíán hüéstros lectores, 
esta fué la parte mas.iuteresante de la sesión.

Hé aquí 1̂  reseña ¿ que nos referimos:
«Presidia la sesión el Sr. .Grevy; y como casi todos 

los ministros estaban,enfermos ó ausent^;de Yersalles, 
el'único represteútánté déf Gobierno era el señor de Re- 
músát, ministro de Negocios estranjeros. Este, pues 
empezd dando interesantes eeplicaciones ^ácerea de 
negüciaciqp pendiente, todavía :con Inglaterra sobre las 
nuevas tarifas de aduanas. Puesto que no han termiua- 

I dé aun los tratbe^ eé de-ésperar W'ahúérdo. amistoso y 
conveniente á los intereses de ambas parte'si

^em ps, ,eij^^,R e^aili respondió ,í; ¡las- quejas que 
algunos diputados h ^  emitido porque elGobiernofraa- 
cés no sigue la costumbre de publicar el libro ázul. Bl 
ministro de Negocios extranjeros prometió publicar, 
apenas se reúna de nuevo la Asamblea, *los principales 
de.spa. hos cambiados entro Francia y otros países con 
motivo de la denuncia do ioá-tratados.

Ocupóse en ^pguida ia comisión fie Ips manifiestos y 
dartas publicadas por el consejo municipal de Lyon y 
por el prefecto del Ródano'. Sé llamó la atención del Gor 
bierno.hácia la tendencia que manifiestan ciertos con- 
sejPí municipales de sustituir su propia voluntad á la 
decisión dei Gobierno para la elección de-’ los aícaldes^ 
Esto dió asunto para alguna discusión, y el general 
Ducrot anunció sobre lo miemo una de sus interpelacio­
nes para cuando se reúna la Asamblea.

Llegaron por fln las cuestiones palpitantes: el apla­
zamiento del impuesto sobra los valores extranjeros, y 
las recepciones de Thiers en París. Varios diputados’ se 
estrañaron de una y otra, decisión, atentatorias, según 
ellos, á los derechos y prerogativas de la Asamblea. So­
bre el aplazamiento dió el Sr. Remusat explicaciones 
satisfactorias, refiriendo las entrevistas de Thiers con 
los delegados de las principales casas de banca. Res­
pecto á las recepciones, la mayoría de la comisión pare- 
.ció comprender el perfecto derecho que asiste á Thiers 
para darlas,

E l París Journal anuncia que el dia 6 se pre­
sen turou dos carias cargados.,de-piezas de hierrq 
en la puííta de Montreuil. Los empleados de con­
sumos, al registrarlos, descubrieron en uno de ellos 
51 bombas y granadas procedentes del extranjero, 
y en el otro once máquinas de guerra. La prefectu­
ra de policía ha decomisado los carros y  puesto^ 
presos ásus conductores.

La Franco, aunque sin darles gran crédito, di 
ce que vuelven á circular en París rumores de un% 
próxima liberación del territorio, añadiéndose quei 
los negociadores serian M. de Goutaút-Biron y 
M. de Clerg, y que se había enviado ya al ministro 
de Negocios extranjeros un informe sobre el pro­
greso de esas negociaciones.

TertvMa ha publicado ayer el siguiente ar­
ticulo, que nos parece tan oportuno como discreto-  ̂
y  bien razonado, sobre un articulo que con sobra-j 
da razón está hoy llalnaudo la atención pública:

vLA CUESTION DEL ALMIRANTE.

Difícil, imposible nop hubiera sido calcular, por los 
suelto»-de los periódicos en que se daba cuenta de las 
disidencias ocurridas entre el almirantazgo .y su presi­
dente cjpn motivo déla cuestión del Almirante, toda la 
gravedad del asunto, si la negativa de '
denexa no nos hubiese llamado la atención, y obligado á 
buscar la verdad te  lo qué allí había sucedido. No se  ̂
concibe, en efeoto.^^ue un general de marina, al temar 
posesión del ministerio de su ramo, ho sé hubiese to­
mado lainoRstia, ya que antes prescindió puniblemen­
te de ose deber, de estudiar la legislación ,por qué'^e ri­
far.? 4 que pertenece y cuyq mando se le en-
cq^endqba.l que esto,ha sucedido Jo sospechábamos 
desde que veíamos que el Sr. Malcampo norm aba una 
sola medida, sm quebrantar uri preéepto legal, y ahora 
nos convence de ello la inverosímü conducta qucRa^ae- 
guido en la cuestión del almirante. " ^

consi^teíloaes l̂evadas 
^  , ‘yP'IN o mipSle una»vez i obii. objeto'ide de-

Almirante,
mas que la ley, y quizá por eso mismo no detalla 

c i s Í T e í ’ T  P°ae««eel6vadfsimas circunstan-

® alcance; condiciones q u e , í ^  

‘l^etancia de residir en í l f  ̂

en otrss ocasiones hemos manifestado, y que justifica 
completamente la digna y rect^negativa del Almiran­
tazgo á acceÚer á los deseos del Sr. .Malcampo, y vamos 
á fijarnos úaicamente en la originalidad de la tramita­
ción a que ha sometido este asunto.

[ ^Segun el párrafo IX, art. 41, cap. Ilde la ley de Al- 
 ̂ mirauíazgo, corresponde á esta corporación proponer á 

los que han de ascender á la dignidad de almirante. Pu­
dó; por consiguiente, el ministro, como su presidente, 
iniciar la cuestión, pero el Almirantazgo estaba en su 
perfecto derecho acordando sobre ella lo que á su juicio 
procediese en justicia.

L^uhaaarla, y como al 
tomar esté acuerdo obraba en el Reno de sus atribucio­
nes, claro está que no procedía el recurso que ai minis­
tro concede el art. 13 del cap. Ide suspender el acuerdo 
dando cuenta al Consejo de ministros, porque este re­
curso solo puede entenderse en actos administrativos 
el Almirantazgo que aftseteu á la maroha general de los 

servicios, según los propósitos del gobierno; pero no en 
manera alguna cuamlo aquella corporación se limita á 
ejercer una de las atribuciones que la ley clara, eaplíci- 
ta y terminante le confine, sin restricción de ninguna .r 
especie, y  sin consenür en ella la ingerencia de autori­
dad alguna.

Pero el Sr. Malcampo que, como hemos dicho, y 
como tenqremps ocasión de ver mas tarde, no estudió la 

supo apreciar bastante bien la diferencia dai pre­
sente caso con aqueUos.á que ei párrafo 9." se refiere, y 
Uevo la cuestión al Consejo, donde probablemente, con 
mayores conocimientos de la legislación de Marina de 
los que tiene el ministro de este ramo, no se resolvió la 
cueétiod como previene el artículo 14 del capítulo pri­
mero, limitándose á autorizarle á que manifestase al 
Almirantazgo que el Consejo mandaba que propusiese al 
señor Quesada.

<̂ En qué pensaba el Sr. Malcampo cuando se prestó 
á ser mensajero de semejante órden?

¿Ignora que las resoluciones del Consejo de ministros 
solo puedten comunicarse por medio de un real decreto?

¿Igaóí&^uela misma ley de Almirantazgo, previ-' 
niendo este caso, y comprendiendo que la ligereza de un 
ministro puede inducir al Consejo á quebra ntar la ley 
cuya ejecución toca al Almirantazgo, manda á este bajo 

^Usp-ender'lá ejecúcionde los decretos 
del Consejo que se hallen en este caso, y representar las 
razones que.á obrar así le mueven, para que oidas todas, 
las del Almirantazgo y las dei ministro, pueda el Con­
jo retirar d úSántiener su mandato, y aúnen el último 
casQ>rírvíVne. el Almirantazgo, que después de cumpli­
do lleve su quejé á las Córtes por medio del comisario 
diputado?

¿Ignora el Sr; Malcampo que el referido art. 14 au­
toriza al .Consejo de ministros para confirmar ó revocar 
un acuerdo del Almirantazgo, pero en manera alguna 
para mandafle acqrdar en determinado sentido?

¿Ignora el Sr. Malcampo que no hay autoridad ni 
tribunal alj;.uno en. el mundo, q ^  pqeda -piand^, h ĥí 
sos más jñflmo^ siíwrBinadoh, qn^tomen; un aíinerdo, 
ctfhtra |aó prescíipjion^s de ¡tu conciericia? ■■

¿fgiiora efBr. Malcampo que una proposición de esta 
especie es una injuria sangrienta, que tanto lastima al 
que la hace como al que la rjcibe?

¿Ignora el Sr. Malcampo que los generales de mari­
na que componen el AÍmirantazgo, por sus servicios, 
por su posición militar, por la repre^ntacion que ejer­
cen de todo el cuerpo de la armaba, por el decoro de la 
corporación qué'eifán'ob'liga(íos*'á guardar, y por su 
honra privada no pueden someterse á un mandato que 
les denigra, porque dppconope la.rectitud de su concien­
cia, y les supone capaces de arrojar á los piés de un po­
der desenfrenado su propia dignidad, la dignidad del 
uniforme que vistea y la del cuerpo que representan?

El Sr Malcampo ha olvidado quizá las acerbas que­
jas que toda la marina lanzaba contra los generales que 
no protestaron de las arbitrariedades del Sr. Reída, á 
pesar de que osos generales carecían de facultades eje­
cutivas, limitándose su autoridad al carácter de pura­
mente consultiva, ^ pretende ahora,que el almirantazgo 
á quien la ley concede el gobierno, mando y administra­
ción de todos los cuerpos, establecimientos y ranos de la 
Amalia, obedezca ciegamente los caprichos da su des­
pótica voluntad, y lo. que es mas gravp, que las sancio­
ne con su voto, qué láscubra'cón el manto de su respon­
sabilidad.

)Ah Sr. Malcampol V. E. es hijo de la revolución 
que creó ese almirantazgo, para reunir en él cuantos me­
dios pudiesen asegurar el gobierno de la Armada, que por 
su índole especiad necesita, mas qne otra corporación al­
guna, un centro-directiycompiéUtAenle ageno día poUti 
ca. V..E.,.quedehe á la  revolución elevados empleos,- 
grandes cruces, títulos nobiliarios, pingües destinos, 
debería ser menos ingrato con esa revolución que lo ha 
levantado de la nada convirtiendo al hijo del modesto 
contador en título novilísimo de Castilla, y no deberla 
V. E. constituirse en matador de una corporación crea­
da con laudable qbjeto por esa misma revolución que 
tan pródiga ha sido con V. E.

V. E. no debería imponer á esa corporación humi­
llaciones que la. denigran, ni.»-lo» dignos eompañefós
deV. E. qua la componen, mandatos que los deshon­
rarían si los cumpliesen.

Por,fortuna aun hay dignidad enda Marina, Aun hay
dtCoro en«u»generales, y la altiva-actitud 'de ios co­
misarios del Alniirantazgo, rechazando el ominoso 
mandato y colocando al desatentado ministro entre la 
bochornosa confesión de su derrota, ó tener que admitir 
sus dimisiones tras las que vendrían las de ks otras 
autoridades de Marina y la protesta general del Cuer­
po, prueba de una manera evidente que no hemos lle- 
gádo aun al triste período de decadencia á que parece 
qui*e s i^ ^ rse .^ la  fArmaíacqlcqándolu bsyp erman- 
doMtlSrímifcaiüpo.»' ■

I pinta la situación de aquella ciudad, y el terror que la 
I impunidad de los criminales infunde en sus habitantes, 
i Nunca ni por ningún concepto ha estado Málaga en 
; la situación extraordinaria que ahora ofrece; es el im- 
j perio del temor; es iu. idea de un peligro inmediato que 

se ha apoderado de todos los vecinos y adquiriendo pro­
porciones fabulosas Ueva la intrauquiUdad á las fami­
lias; se manifiesta en las calles, en los paseos, en los do­
micilios, en todas partes.

Hay quizá exageración relativa porque el espíritu 
del hombre todo lo aumenta, pero hay á la vez un peli­
gro real y constante del que conviene precaverse y  al 
cual conviene también consagrar la atención más deci­
dida.

El robo, el acometimiento son la escena, eLestribiÜo 
que a todas horas se repite: la autoridad lo sabe, lo vé, 
acude á los sitios donde se comete un hecho vandálico y 
después.....uada. ^

Esto no basta; esto es la negación de toda vigilamjia 
y conviene por el contrario, que la vigilancia sea ver­
dad, que sirva-de garanta, que evite la vergüenza de 
que nos vemos rodeados.

liafiiendo elementos 
sobiAdo^para poner un limíte á las hazañas de los per­
didos no se intente cosa alguna. Sin gran trabajo podía 
organizarse un buen servicio de patrullas noilitares ó de 
fuerzas de la guardia civil, mientras que convendría 
disponer que los empleados de órden público practica­
ran un mimucioso reconocimiento en las casas que sié- 
ven de asilo á las gentes de mal vivir; en los alrededd- 
tes de la ciudad que guardan, como nadie ignora, él 
pliegue del terreno, el eaificio arruinado, la cueva 'es­
condida; asilos favoritos de Ls malhechores.

Téngase présente que apenas ¿ay quien no se pro­
vea de rewolvers, pitos y pistolas, porque el arma eh 
hoy una necesidad imperiosa.

Clon, con la fuerza, con la impunidad más escandalosa 
y procaz.

tumbre, la fecha del 10 'de Abril, dia deSaníIa- 
niel.

¿No podrá decir el colega cuánto^ diaa de 3au _ ¿Ue qué sirve el Código que garantiza nue.stros de- 
Daniel podremos conmemorar desd.e el glorióso , f!¡clios? ¿Es posible ya ia. lucha legal? Llega el período

I movin de Setiembre? i
No necesita fatigar su memoria con hechos án- 

tiguos de escasa celebridad. '
Recientes ^ tá n  las hazañas de Valdrich en V^- 

lladolid, de Igléslas en llarceíona, del famoso Alhu 
en Granada.

No hajt'biudád en España^ dé alguna importsin- 
cia, que no esté salpicada de sangre de liberalis, 
derramada por los que blasonan de ser mas libera­
les hoy que ayer, mas hoy que mañana;

Hablen por nosotros Valencia^ Zaragoza, Barce­
lona, Cádiz, Málaga, Jerez, E ^aña  entera.

Se necesita.Uxlo el cinismo de un períóditsó s f-  
gastino, para traer á la ¿íemoríá sucesos qúe be 
dilucidaron en sii tiempo hasta'la saciedad, y q ie 
hoj^ pueden compararse coú 'oíros inéñit'amente 
maS graves y menos justificados de los mismos vp- 
cingléros de entonces.

Estráñá Z a /¿erfa  que los. periódicos radicalis 
no dediquen algunas líneas de reprobación á aque­
llos sucesos. -,j i

Cómo ha de hacerlo El Universal,' por ejem­
plo, si sus redactores han pasado la noche de San 
Daniel de 1872 presos en el Saladero, sie'Udo p'res^ 
dente del Consejo de ministros D. Práxedes M at«  
Sagasta. i

Bastante tienen con llorar sus desventuras.

’T8íigfefe®̂ i*e'Sénte, y este es un dáío^'üolórbso, que 
muchos forasteros han abandonado y se disponen á 
abandonar nuestra población, puesto que ea locüra vü- 
vir en ella por recreo ante la espectativa de un robo y de 
ün asesinato.

Y en este movimiento de emigración, la ciudad mis-r 
ma pierde así en su crédito como, en sus intereses mate-i 
riáles; y si el reúíiedio nó llega muy pronto, veremos coq 
escándalo, con indígnácion, que habrá fundamento para 
exhumar el antiguo adagio que dice, mata al rey y veté 
á Málaga.

Otro diario .ffíAvwoífon conmovido en las’ aprecia- 
cienes do Bl Correo de Andalucía da cueuta de variv s 
robos que han tenido recientemente lugar en aquella 
ciudad.

Hé aquí cómo las cuenta E l Irupttrdah 
«En loé pocos casoS qué'b'éhan dádo dé esta clase 

de procesos-, jamás hemos Visto üñ rigor,* un ensaña­
miento coino él usado ayer con nuestros amigos y com­
pañeros los redactores del C%íutfríaL El dia anterior á
-lascinco déla tarde áfe notificába la denuucia del núme­
ro, y-veinte horas despües, cómo si faltara el tiempo 
para apoderarse''de la'é'jíérsonas que se declaran res- 
ponsableáde los escritos, sin que haya lugar, á nuestro 
juioió, para dépRrar qué parte de responsabilidad era 
imputable á cada uno de ellos, se fes prénde y se les en - 
oarcela jnnto'con los jítesuútos homicidas, ladrones, 
falsarios y estafadores.»'

e e ecciones y las cédulas no se reparten: reclamamos 
y no se nos atiende: van á votar los pocos qua |han lo- 
gra o a papeleta y so encuentran ocupadas las mesas al 
tiempo de abrirse los colegios: donde nuestro candidato 
a pesar de eso, lleva ventaja, se le prende, se encarcela, 
a sus amigjsy se persigue á sus electores más iutluyen- 
tes: queremos hacer protestas y no se nos admiten: ape­
lamos á los tribunales, las causas se mueren de viejas ó 
se se sobreseen: llegamos aun con tal cúmulo de contra­
riedades, á ganar ¡as elecciones, y si fueron municipa­
les se suspende al poco tiempo e. ayuntamiento, y si son 
de diputados se decapita y. ahoga al candidato electo y 
se resucita en su lugar un Lázaro. Venimos al fin á las 
Córtes á discutir las actas, y una por una se aprueban 
todas,las dej,G,obierno.

camino queda? ¿Estamos dispuestos á some­
temos á esta situación de úgnominia y de deshonra? 
¿Podemos vivir un dia mas en esta atmósfera de inmo­
ralidad y de corrupción, qi¿;e todo lo inficiona? ¿No nos 
hémósjurameúíado todos para salvar el nombre, la li­
bertad y la.independencia de iái patria?

Y ahora bien.- ¿es posible, dentro de la ley, hacer 
triunfar la poRtfca de los hombres de bien y la aspira­
ción de los verdaderos españoles?

Que todos los partidos se inspiren en sus concien­
cias; que todos los ciudadanos honrados atiendan á la 
■voz de su patriotismo y de ideas. El enemigo.no 
descansa en nuestro daño; el̂  tiempo que se tarde en 
determinarse, él lo gana eu fuerzas y preparativos. Es 
preciso que una resolución pronía y enérgica no se haga 
esperar.

En cuanto á nosotros, tenemos tomado nuestro par­
tido, y no vacilamos en repetir, á los repnblicaaos, cada 
dia con mas en.mg*a, cada dia con maa premura; 

^REÍ*AREM0^Í03.)>

Estps últimos dias se timaron precauciones en el 
correccional de Valencia, pues había noticias de que se 
tratabapor algunos presos de producir alborotos,.

Con,fecha lo escribon de Valencia:
« ^ u u s e n o s  aseguré; ayerfee enej^ntró el cadáver^ 

de uahomhre en las ÍQkadiíicionS»-d«.^orreute. T am te 
bien el domingo hubo un asesinato en Tabernes de Val- 
digna, no sabemos si á consecuencia de una riña.

El pueblo de Cortes de Pallás ofrece un vivo ejem­
plo que quisiéramos no olvidaran ios que animados por 
generoso sentimiento quieren que goce el pueblo de to­
do género de derechos sin tutela de miagan género, 
creyendo que puéden hacer buen uso de las libertades’ 
que se les conceden. Vamos al caso.

El alcalde de Cortes de Pallás renuncia él cargo*pa­
ra que le eligieron los concejales, por no saber leer y 
escribir, y como la ley, hacha sin exacto couocimiento 
del estado de instrucción del pueblo español, prohíbe 
que sean alcaldes los que carezcan de aquelles prime­
ros rudimentos de la instrucción, no hay más remedio 
que aceptar la renuncia de aquel señor. Pero es el caso 
que cuando se comunica aquella resolución al ayunta- 
miedto, todos los concejales declaran paladinamente que 
ninguno de ellos sabe tampoco leer y escribir, y por 
consiguiente no puede sustituirse el alcalde dimisiona­
rio por otro que reúna las condiciones legales, á pesar 
de que no son estas muy exigentes. ¿Qué hacer en este 
caso? ¿Pueda quedar sin alqiRdes el pueblo?. ¿Puede 
nombrarse al que no reúne las condiciones qué 1é 'lét 
exige? •' I

 ̂ No sabemos qué resolución vendrá á adoptarse, pero 
SI- sabemos que las leyes democráticas que tantas facul­
tades conceden á los municipios, rigen en Cortes de 
Pállás como en el resto de España, y que esas faculta­
des omnímodas, en muchos casos, se han de ejercer por 
un ayuntamiento que ni aun sabe leer y escribir. ¡Pobre 
país!

Después protesta contra los ^ócécUmientos que 
se siguen para la averiguación de los delitos come­
tidos por la prensa, como contrarios al espíritu y 
letra de la Conatitucioa y eoncluye orai-el siguien­
te párrafo:

- «El gobierno, á do que se vé, inaugura uña época dé
persecución y ensañamiento contra la prensa: pues bien  ̂
aoso^,^uee#nstoATitsisdkT7(^ se

'pfesAtó á iVs (fórtes ponlo que sé refteré á^slíe líto s 
di jAg_r3|A, pkoVe,Afe3^usaA¿w».éido^tol«inte8 
con todos los gobiernos esperando mejores tiempos, no­
sotros recobramos nuestra inflexibilidad y haremos uno 
y otro dia responsable al gobierno de someter injusta 
é tr iW  ordinarios, por medio de
sus agentes fiscales, á los p riodistas que no escriben á 
gusto de este rninisterio, que si tuviese mas fuerza ha-i 
biadesereln^ñáránico, Cimas opresor, el mas dés­
pota da cuantpisé han conocido en el presente siglo.»

Las Ljovedades con motivo de las palabras atri­
buidas al nuevo, iftinistro de la Guerra Sr. Zavala; 
al recibir á los oficiales de la guarnición, que ha­
bía aceptado el ministerio por ser un puesto de pe­
ligro prójimo y  que el rey se pondría á la cabeza 
del ejército para sostener el órden, dá á D. Ama­
deo muy buenos consejos, que no están muy en 
armonía con ias bravatas de la prensa italiana:

«¿Que el rey Sé pondrá^ la cabeza del ejército para 
sostener el órdeu? ¿Sabe pfen lo que ha dicho,si es que 
en efecto lo ha dicho, el gótíeraL Zavaia? Verianrís con 
gusto al rey á la cabe'/st de| ejército para sostener la in 
dependencia ó la integridad nacional-contra el-?csl^nje- 
roj pero considerariamos muy m4 - oonségéro al que lé 
aconsejase que se pusiera á la cabeza del ün Cüefp.o de) 
tropas para ^r^amar sangre de españoleé por m afcul-! 
pables y por mas dignos deicastig i^e  fuesen. Los re­
yes no están para sofocar-motines; pira éso tienen ge-  ̂
neraies.

Sobre Ibs palabras átribui'das al general Zavála, 
de qué en oíro suelto nos hacemos cargo, dico La 
Discusión-.

«Resulta, pues, que el Gobierno está seguro de que 
en breve surgirán sangrientos conflictos del seno déla 
infausta situación por que atravesamos; y como el po­
der tiene grap interés en precipitar los acontecimientos 
paraque las óposÍRÍoae3 no ,se hallen apercibidas á la 
Iiícha, en primer lugar, y qn segundo, porque cada mo­
mento que trapciirre opone nuevas dificultades á su mar­
cha, dificultades que trata de allanar por medio de un 
golpe de Estado, aconsejatqós á los partidos eoaligados 
que si quieren salvar la honra y la dignidad de lapátria, 
hoy más que nunca comproinetidas, no . se dejen sor­
prender por las maquinaciones del Gobierno, que desea 
batir en detall las fuerzas de la oposición, y que apresu­
ren la organización fuerte y vigorosa de los poderosos 
elementos con que cuentan; heeho lo cual, todos los 
proyectos de nuestros gobernantes, todos sus esfuerzos 
para imponernos un órden de cosas que ei pais rechaza, 
se estrellarán ante la energía de este valiente y desgra­
ciado pueblo.

Por lo que se refiere á la promesa hecha por el ge­
neral Zavaia, de que D. Amadeo se pondrá al frente 
del ejército, si coa esto ha tratado el unionista mar­
qués de Sierra -Bullones de intimidar á los que defien­
den la noble causa de la pStria, debemos recordarle 
que los españoles-sabemos derrotar en el campo de ba­
talla á hóroea verdaderos', cuyos estandartes cubría el 
laurel fie la victoria, y no el negro y á veces vergonzo­
so crespón de la derrota-.-

DSSPACHOS TELEGÁFICOS.

caso
Decimos esto en interée del: reŷ  y por si el I

El martes circularon en Cádiz noticias desagradables 
relacionadas con la crisis por que acaba de pasar el i 
nisterio.

Habláb’ase de ¿ñédidáé 'graves en 'proyecto contra i 
parte de la gnarnicion de Madrid.

1 m i -

luna

Dicen de Granada con fecha 9:
«Ayer, como á las doce y media de la mañanase sintió 

en estaciad'adun Ü^eró, pero'fuerte raóviiniérito de t r e ­
pidación. Erala hora precisamente en que se verificaba 
el escrutinio de las elecciones de los dos distritos de Gra­
nada en las Casas Capitulares.

Calculen Vds. los sapos y culebras que eu las actas 
habrán introducidp los ministeriales, cuando hasta la 
tierra se estremeció. Toma, y se eclipsará el sol y resu­
citarán los muertos, y... nos oirán los sordos; ¡vaya si 
nos oirán!»

Bo hay ejemplo en 'ía 
le

- - ----V—.4WO AJUVl’*
dignidad de capitán general á

historia mititar üb i?..,, ^
sin mediar especialísiL! ' normales, y
dignidad dP. conferido la

.un teniente general que
cuyo tiempo, perm áñp^T "'! <

La Reina de Inglaterra llegó el 7, á las seis de la
^  r s ' « r ' ^  puerto pasó la

, ^o^jftilaiá^jpijo  del yatch Ftc-
In jhoñkñaímarcharia á Wind-

sor en un tren especial.

linoq

El Daily-News anuncia que Mr. Bright tomará 
asiento en la Cámara de los Comunes uuo de los dias de 
esta semana o de la próxima. ^

geneAl ocurrió m^c'ho'^a^e^'’* ^acajite de capitán 
rantelil Sr. Qupsada, ' noqender Tá vice-almi­
las vaieitaá .̂Aidi marina deben cubrirte
ocupafeeSta-Yeside en «I qua ®̂ derecho para
Sr. „  o.,o. '•  ;»»■">‘ 1* mu.rt. d,d
marispibée«aaipo, y n a  cah«aB ' ®Clo era
diera ?nérderecho'aasceudrde'?-“ '® ''°^“‘‘=‘°'í"®P'‘ 
naral.-

vacaiil

nn salto á capitán ge- 
Qiwrfflaios prescindir de qne j
:aiite, existían, como ahora e’xiatBB ? ocurrió dicha

rales f^entos de servicio de quienes^rtip '̂^^^í®®
14 depciabre de lá^ h ech o  kv nor^ A 
tes, q«e al declarar el GuBiérno k  exenckn 
de d ic |n j'^n^¡es, no Trataba dé menoacaba'r 
recho*adíi«iri(íos;én prueba de lo cual vp • *̂®~ 
o ™ e | d.4,.,0 d ,

q i s vacantes que ocurran en la clase de teniente» 
generales se cubran con los jefes de esena rs (marisca-
Jes de campo: exentos de servicio.

Queremos prescindir de todo esto, y de lo demás qu^

Señalamientos para hoy 12.—Caja de depósitos.—In­
tereses de depósitos en efectos públicos, segundo semes 
tre de 1871, núm>rbs'3,V61 al 4.000 de señalamiento.— 
Intei esea de resguardos al portador, númeri^ del 501 al 
525 del sorteo. —Cange de'depósitos antigups por res­
guardos al portador, carpetas 4;201 á 3 330.--(Para hoy 
jueves estaban señaladas las carpetas 3.051 á 3.200, pe­
ro no pudimos anuncfarla en nuestro número auterior, 
porque nqlojha publicado la Oneeta hasta el mismo dia 
de ho>y). i .

Tesorsríaiceñtral.—Cupón de bonos, vencido en Di­
ciembre iSitijbOj 1,338 á 1 432.—Bonos amortizados en 
Diciembre, 208 á218.—Billetes del Tesoro veacides, 1001 
állOO.

Deuda pública.—Intereses de carretera? de Abril, 
préstamos de 80 milloñes, 26 al 30.—Amortizaciones de 
obligaciones generales de ferro-carriles, 103 á 109.

Leemos en La Paz de Murcia del dia 9;
«Anoche hubo también algún temor por parte de las 

personas timoratas, basado en algunos grupos que se 
dice se notaron en sitios bastante céntricos. Esto fué 
causa también para que no hubiera venta alguna en el 
despacho del teatro, y que por su consecuencia se sus 
pendiera la función anunciada.»

Dice un periódico de Oviedo que los vecinos de Mu- 
TM ytíetn-del'Barcíi'hTOmiciado unasuscricion por ac­
ciones de 1.000 rs.,-éé3íÍiído ya con cercado cuatrocien­
tas, a fin de construirán sólido puente sobre el rio Na- 
lon, en el lugar llamado la Barquería del Castillo, para 
facilitar k  terminación • •
costa de Cantabria.

de la Utilísima carretera de la

SECCfON OFiCIÁL.
{Caceta de ayer).

Por decreto dei mÍBisfterio del Ultramar, de 10 de 
Abril, se admite la dimisión presentada por D. Juan 
José Moreno del destino Me jefe de administraCftm de 
primera clase, gobeBaadof político de k  H.ibana.

Por otro de igual fechase nombra jefe ds adminis­
tración de primera clase, (gobernador político de la Ha­
bana, ó D..Gregorio de Zabalza y Olaso, ex-diputado á 
Córtes.

SLCCION DE PñQ\í\HC\k%
Hé aquí los términos en que Bl Correo de Andaiucia

ESPIRITU DE LA PRENSA.

PERIÓDICOS DE LA MAÑANA,
La Iberia conmemora, por no perder la cos-

E l gran escdndalo titula La Pertulia á la'série' 
dé atrbpeiios cometidos en Eeija para derrotar al 
Sr. Rivero, j  efectivamente son tantos y  de tal m ag-: 
nitud,que su,relato hace creer-que’vivimos entre 
cafres.
, .Ye} nos ocuparemos de estos elocuentes detalles' 

en nuestro número inmédiato para solaz de nues­
tros lectores. ■

Por lo pronto, vean la manera de digerir los 
dos párrafos con que encabeza ̂ uOtrfr' colégíá ,r4^ 
dical su edificante relación, y tomen acta de las 
palabras que gamas se habrán dado en España, 
para propia satisfacción:

«Fáitkpos ya tiempo para hacernos cargo de todas 
ka il^alidades, de todos los atropellos, de todas las in­
famias que en k  pasada elección se han hecho en la 
mayor parte de los pueblos de nuestras provincias; fál­
tanos espacio para consignar en nuestras columnas tan­
tos y tan graves atentados; fáitannos palabras para ca­
lificar como se merecen esos inauditos escándalos que 
han asombrado al país, que jamás se habían dado en 
España, que nunca volverán á realizarse, porque no es 
posible que vuelvaü al poder, una vez que' de « I sean 
arrojados,.esos dos hombres políticos, ese Sr. Sagasta, 
ese Sr. Romero Robledo, que hau. de dejar triste re­
cuerdo en la historia del parlamentarismo español.

Cuando fijamos la atención en los periódicos de.’cual- 
quiera localidad, eüando a to r a r  conaespondeñ:- 
cia, cuando llega á nuestras manos afgana de las mu­
chas protestas que se han hecho en grandes y pequeñas 
poblaciones, no acertamos á determinar en qué provin­
cia, en qué pueblo ha sido más grave el escándalo, por­
que el último de que nos enteramos nos parece siempre 
el más grave, y es que todos ellos son igualmente inau­
ditos, to.ios igualmente increíbles, tratándose de un 
país civilizado, en donde rige una Constitución tan li­
beral como la do 1869.»

Berlín 10. Asegúrase que el conde de Bismarek se 
ocupa eu k  redacción fie una nota, anunciando á la.s po­
tencias extranjeras que Alemaniaya á exjilotar por sü 
cuenta los.ferro carriles del Luxeínburgo.

Paris,10.-*Eu la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo francés á 55^67.
El 5,por loo Ídem ú 88‘57.
El interior español, á 26‘00.
El esterior ídeín á k) 5¡8 |̂
Lóndres 10.—A primera hora sé hacia:
El 3 por loo esterior español á 30 5¡8.
París 11. L̂a supresión de pasaportes entre Ingla­

terra y FranciáTia sido acordada.
En breve se anunciará oficialmente e?ta medida. 
Ambei'és IQ.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por loo español á 29-Jq2.
El portugués á 38-B¡4.
.Amsterdam lO.—EnlaBolsa se han hecho;
El 3 por 100 español á 30 l̂ A 
El portugués á.38,85.
Bruselas lOl—El Bánco' nacional ha fijado el descuen­

to á 3 1¡2 por loo.
Marsella 10.—Ha naufragado en k  Mola Jolietteiel 

vapor mercantil español Monarca que procedente de Bar­
celona se dirigía á este puerto.
.. El h u y ese  ha-petdidí^ por completo; pero k  tripu- 

feciott há evneésuiái fekvarse. Este siniestro ha sido 
originado por la violencia del viento.

París 11 (tardé). El gobierno francés ¿c tomado ri­
gurosas medidas para impedir que los carlistas perma­
nezcan Cerca de las fronteras de,España.

El Coronel carlista Franch ha sido preso cerca de 
Perpiñan.

Fabra.

VARIEDADES^

A G R IC U LTU RA .

EL EUCALYPTUS.

La Igualdad se expresa en estos términos so­
bre el únic(> camino que queda abierto á las oposi­
ciones: '

♦ Juntos hémos ido á la lucha electoral: con lealtad y 
franc^eza he^os presentado batalla: k  victoria abría 
sus brazos á la bandera de España por los españoles, eq 
el camino dala legalidad: un obstáculo inmundo y mi­
serable se ha opuesto á nuestro paso: las armas infames 
y de mala fé fiel Gobierno han herido de muerte la ley y 
la justicia. En c.sa lucha desigual de k  honradez con k  
inmoralidad ñiás desvergonzada, y de la lealtad contra 
k  estafa y la falsificación, no es posible que triunfen 
jamás los hombres honrados cuando las pandillas de 
aventureros políticos cuentan con el poder, con la coac-

E1 distinguido agrónomo, M. Fernando Barrot, que 
I posee en la Argelia la célebre propiedad de Sallaste, ha 
j díigido á la academiafiaciencküde infancia una inte­

resante nota sobre el culUvo del eucalyptus globulus en 
, Africa.

Aunque España cuenta ya numerosos ejemplares de 
®ste gigantesco y magnífico árbol en la propiedad del 
Exemo. Sr. D. Alejandro Olivan, en los montes de To - 
ledo, en la que explota en la provincia de Castellón el 

. señor brigadier D. José Antonio Berruezo, y en otras 
I varias de diferentes provincias, creemos que nuestros 
i lectores leerán con gusto los preciosos detalles que co- 
I munica á tan sabio cuerpo, uno de los más eminentes 
I agrónomos europeos.

Loa eucalyptus Ac que nos ocupamos, fueron sem­
brados en 1866 y talados en el Otoño de 1871. Contaban 
cinco años y medio de edad, midiendo el uno 18 metros 
de altura y 1,02 da circunferencia, á un metro del siie 
lo, y 16 y 40 centímetros el otro y Im , 15 de circunk:
r6DCl£l.

Este árbol, tan conocido hoy baio el nnmh,B 1

encía ks tierras silíceas, húmedas sobre todo Al­
canza algunas veces de setenta ácien metros de altma 
y de veinte á veintiocho de circunferencia. Puede cre­
cer de cuatro á seis metros por año.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ES Pan . i ,—Viernes de Abril de i 872.
Logra una dureza á toda prueba, es imputreseible 

en el agua é inatacable por los insectos. Se debe á 
M. Ratnel su aclimatación en Europa, y especialmente 
en Francia, en el Corso y en Africa. Se hacen actual­
mente grandes plantaciones en Antibes, Cannes y en 
toda la Provenza. Los ^ncalyptu, globulut contienen 
muchu esencia aromática.

M. Gubier, profesor en la facultad de medicina de 
París, y el doctor Gimbet, de Cannes, han pnbUéado en 
estos úliimos tiempos trabajos notables, que han llama-

O la atención de los módicos, sobre la acción terapéuti- 
ca del eucalypius globulus.

Obra exteriormente como uno de los tópicos más efi­
caces y como desinfectante enérgico sobre todas las se­
creciones purulentas, aplicándose también como reme • 
dio eficaz para las llagas atónicas, ó de naturaleza per­
niciosa; y en las úlceras específicas. Su acción estimu­
lante astringente, debida á la esencia y al tánico que 
contiene, le comunica verdaderas propiedades cicatri­
zantes Puede reemplazar ventajosamente al alcohol al­
canforado, árnica, etc.,y sobreponerse al ácido fénico y 
á las disoluciones fénicas, no solamente por su olor aro. 
mático agradable, sino también por sus sobresalientes 
propiedades antiéaticas.

Es una especie de alcanfor líquido, á quien M. Cloex 
ha dado el nombre de ettealypíol.

Su densidad es 0‘05 á mas 8“ del centígrado, volati­
lizándose lentamente entre mas 2ü® y mas 38°. El euca- 
lyptol es soluble en el alcohol, éter y en los aceites fijos 
y volátiles. Desenvuelve un olor aromático penetrante'y 
especial v su sabor es cálido, amargo y acre.

El eucalyptvs se emplea para el uso esteino, ó en el 
estado de alcohólate, preparado con la ausencia y el al­
cohol, ó en alcoholaturo, obtenido con las hojas en in­
fusión en el alcohol ó con el polvo dé las hojas secas. 
Estas diversas preparaciones representan sus propieda­
des desinfestantes, antisépticas, astringentes, hemostá­
ticas y estimulantes.

Pueden utilizarse ventajosamente las mismas pro­
piedades enel ihtéHor, y las acciones .reparadoras que el 
euealypto ejerce sobre la piel, son producidas igualmente 
por esta sustancia sobre las membranas mucosas enfer­
mas. Se ha empleado también con éxito en España é 
Italia contra las tercianas, pero en lo que ofrece mejores 
resultados, es en las afecciones de las vias respira­
torias.

Sin que sean todavía decisivos los esperimentos he­
chos bajo el punto de vista terapéutico con las prepara­
ciones del eucdlyptus están demostrados no obstante loa 
servicios que puede prestar este nuevo agente.

El eucalyptvs puede tener aun otras numerosas apli­
caciones. Además del aprovechamiento de sii madera, 
dura, y de convinientes vetas, puede utilizarse también 
su corteza para curtidos, por el mucho tanino que con- 
tiené, sú goma resina y sus hojas, y por último, para

preparar en gran cantidad un aceite esencial, que se 
considera como un precioso medicamento por sus pro­
piedades calmantes y febrífugas.

Esperamos que los magníficos resultados obtenidos 
en el cultivo de este interesante árbol contribuyan á 
que se generalice entre nosotros su aclimatación, para 
que á su sombra se desenvuelvan las industrias que 
puede originar.

EL a r zo bispo  DE LIMA.

La Sociedad, de Lima, da cuenta de una gran pérdida 
sufrida por la Iglesia de América: el limo, s'.ñor Arzo­
bispo de Lima, D. José S. de Goyeneche y Barreda, mu­
rió el dia 19á la avanzada edad de 88 años, á consecuen­
cia de una caída que tuvo en uua de sus habitaciones 
pocos dias antes.

El limo, señor Goyeneche, descendiente dé una ilus­
tre familia española, fué preconizado Obispo de Arequi­
pa por el Papa VII en 14 de Abril de 1817, diócesis que 
gobernó por espacio de mas de 42 años.

El Papa León XII le distinguió nombrándole Prelado 
doméstiiso y asistente al sacro solio pontificio, y el rey 
de España D. Fernando VII, le nombró caballero de las 
órdenes de Isabel la Católica y de San Juan de Malta
En Setiembre de 1859 fué trasladado ai arzobispado de 
aquella capital. Desempeñó, pues, las funciones episco­
pales el largo espacio de. mas de 55 años, siendo el de- 
cano.de todo el episcopado católico.

Una carta de la capital del Perú dice lo siguiente ha­
blando de la muerte ae este prelado:

«Aunque estamos bajo el gobierno democrático, y 
todos tienen á gran orgullo titularse republicanos, sin 
embargo, los funerales del arzobispo han sido verdade­
ramente regios. La herniosa catedral, enlutada con mu­
cho gusto, la orquesta sobresaliente, formando parte de 
la misma varios maestros y cantantes del teatro, y el 
elegante y rico sacrófago en que d^cansaba el cadáver, 
han costado la suma de treinta mil duros. Asistieron á 
su éntiérro el presidente de la república, acompañado 
de todos los ministros, cuerpo diplomático, y los gran - 
des funcionarios civiles y militares; el Exemo. señor 
ministro de Nicea, delegado apostólico, y los limos, obis­
pos le Trujillo, Puno, Tiberiópolis y Kansas.

El limo. Sr. Goyeneche era muy querido, y por lo 
tanto, su muerte ha sido muy sentida. Deja uua fortuna 
inmensa, y una parte de ella pasa á España, pues el 
Exemo. señor conde de Guaqui es uno de sus sobrinos, 
y por lo mismo uno de sus herederos.»

GACETILLAS.

Dias pasados ocarrló en Papis, en la  calle

Montpensier, y en el café del teatro de Palais-Royal, un 
accidente que puso en conmoción al vecindario, y que 
á mas de ser raro, reúne la estraña circunstancia de 
que ya se ha verificado en aquel café un suceso igual.

Al desembocar un carruaje en la calle del íeatro 
Francés, el vigoroso alazan que lo conducía mordió el 
bocado y se desbocó lanzándose á todo escape en direc­
ción al cafó, cuyas puertas de cristales, que estaban 
cerradas, rompió, penetrando en el café con el carruaje 
hasta llegar al mostrador, colocado en frente de la en­
trada, contra el cual cayó.

Por fortuna, en el café no había nadie; y el cochero, 
que creían se habría estrellado contra el marco de la 
puerta, tuvo la serenidad suficiente para bajar la cabe­
za á tiempo, por lo cual no hubo que lamentar mas da­
ños que el golpe que sufrió el caballo, ni mas averías 
que el pequeño destrozo que hizo en los muebles del 
café.

Lo chocante es, como ya hemos dicho, que hacia dos 
años que otro caballo penetró del mismo modo que este 
último en el referido cafó.

Por lo visto, aquel paraje está destinado á ser el 
punto de partida de los caballos desbocados.

El naartes á  los ocho de la noche celebró una ré- 
union el gremio de albañiles para tratar de si debían ó 
no trabajar con el aumento de un real en cada jornal, y 
si este aumento había de hacerse estensivo á todas las 
clases de albañileria.

Después de hacer uso de la palabra varios de los 
asistentes, se acordó nombrar una comisión compuesta 
de cinco individuos que pasase á ver al gobernador con 
objeto de manifestarle iban á celebrar una manifesta­
ción pacífica, y que pensaban pasar á consultar á sus 
compañeros en todas las obras de Madrid, si estaban 
conformes eon dejar el trabajo si no se les aumentaba 
el jornal.

ün  periódico científico inglés da cuenta de un ca -
so estraordinariamente raro, pues se trata de una mu­
jer que estando embriagasla se ha tragado una. hoja de 
cuchillo de postre, de seis pulgadas de largo, habiendo 
salido al estefior nueve semanas después, por un abceso 
de la pared abdominal.

A esto le llaman los ingleses caso estraordinario. 
Gobernado^ hay en Éspaña que se ha tragado urnas, 
mesas y electores y ni siquiera se ha sentido indispues­
to. Conque para que no se tragasen una armería, cuan- 
más la hoja de un cuchillo. Con mango y todo.

Acercóse un torero A una tienda cuyos escapara­
tes estaban vacíos, diciendo con tono socarrón á un 
hombre que representaba al dueño:

—¿Qué se vende eamará?
—Cabezas de burro, contestó el comerciante amosta­

zado.
—Compare, replicó el diestro; mucho espacho ha te­

nido usté por lo visto, porque no le ha queda mas que 
la suya.

* Anemia.—Clorosis. —Los ferruginosos son el re-
* medio por escelencia coiitra esas afecciones que revelan 
I la palidez del rostro, F s  ahogos, debilidad general, la 
1 falta de apetito, etc. Dos informes presentados á la aca- 
I demia de medicina de París, con intervalo de 18 años, 
i prueban que las grajeas de Gelis y Conte son á la vez

las más agradables y eficaces de todos los ferruginosos 
solubles e insolubles. Véndese en Madrid en casa de los 
8res. Borre! hermanos,-8imou, Moreno MiqusI, Ortega, 
Sánchez Ocaña y Escolar, y en las principales farma • 
cias.

Ungüento y pildoras Holioway.—Reumatismos, 
Neuralgia.—Es á veces difícil averiguar cuál de estas 
enfermedades es la que aflige al paciente, pero poco im­
portará esta ignorancia si se usaren los remedios H,ollo- 
way, los cuales alivian y curan todos los dolores mus­
culares y nerviosos. En los casos de reumatismo here­
ditario, después de bañadas las partes afectadas con 
salmuera tibia, ellas deben frotarse abundantemente en 
el Ungüento Holioway, que entonces penetra á través 
do la piel y ejerce su influencia refrigerante en aquellos- 
vasos y nervios [internos cuyo estado de irritación es 
causa tanto de los dolores como de las hinchazones. El 
sistema de tratamiento del profesor Holioway posee el 
mérito de haceWesaparecér la dolencia sin debilitar en 
lo más mínimo la constitución, desventaja que resulta­
ba casi invariablemente del acudir á las sangrías, el 
mercurio y demás reoursos de que solia valerse la fa­
cultad óe los tiempos pasados.

BOLSA DE MADRID DEL DIA (T~~

ÚLTIMOS PRECIOS
FONDOS PÚBLICOS.

—«e—- ■ ■ ■
del 10. del 11.

Rent. perp. del 3............... ................. 27-15 27 25
Id. pequeños....................................... 27-30 27 30
Renta perp, exterior.......................... 32 30 32 30
Billetes h i p o t e c a r i o s . ......... 10U25 100-,50
Id. del Banco de Castilla................. 00-00 00-OO
Bonos del Tesoro................................ 76-50 76-90
Resg. C.* Deps.................................. 00-00 8U50

carrtS. y sociedades.
Abril 1850 4 .000 .............................. 00-00 00-Oo
Agosto 1852 de id..................... . 67-00 67-00
Obras públicas 1858........................... 00-00 OO-On
FEERO-̂ ARRILES.—Obligacs. 2.000.. 55-00 .55 00
Id. de 20.000..................................... 00-00 54-50
Banco de España.............................. 180 00 181 00

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f ......................... 49-35 49 35
Paria á 8 d. v..,.. ........................... ' 5-lb 5-15

i  ‘

BOLETIN «cLÍGIOSO.

Siuica diil dia.
Santos del día.—San Víctor y San Canoa, mártires.

Cultos.-Se gana el jubileo da Cuarenta horas en la 
Ig le s ia  de monjas mercenarias de Don Juan de Alarcon, 
donde sigue la novena déla ínclita hija de Madrid la 
beata Mana Ana de Jesús: á las diezserá la misa solem­
ne, en que predicará D. Antonio Sánchez Barrios, y por 
la tarde después de las completas se hará procesión con 
el Santísimo Sacramento antes do reservar

.En la parroquia de fian José habrá por la tarde ejer- 
Cieios con manifiesto y sermón que predicará D Vicen­
te Pastor, terminanió con el miserere al Santísimo 
Cristo del Desamparo.

En el colegio de las Niñas de Loreto dará principio 
ün devoto trídue en obsequio de Nuestra Señora de la 
Gracia, y predicará D. José Vigier.

En el Oratorio del Olivar predicará al anochecer don 
José Antonio Hercaiz.

Visita do, ,1a Córte de María.—Nuestra Señora del 
Pilar en Monserrat ó en San Andrés.

ESPECTACULOS.

ESPAÑOL.—A las 8 1[2.—F. 195 de abonq.—T. 3., 
impar.—^Violetas y girasoles.—Ún cuarto desalquilado.

CIRCO (plaza del Rey.)—A las 8 li'J.—F. 182 de 
abono.—T. 2.“ par.—La almoneda del diablo.

z a r z u e l a .—A las 8 lj2.—F. 7.* de abono.—T. 1.® 
—Macbeth. •

ALHAMBRA;-^A las 8 1|2.—Dou Ricárdó y Don Ra­
món.—Acertar mintiendo.—Una idea feliz.—A ló tuyo, 
tú.—Baile.

SALON e sl a v a  (Pasadizo de San Ginés).—A las 
8 li2.—Ideal de una niña.—La costilla falsa.—Alza y 
baja.—Las diiulas de D. José.—Baile»

TEATRO DE LA RISA (Circo de Pañí).-A las 8 lj2. 
-Los habladorés.—La coalición.

Ca p e l l a n e s .—a  las ,8.—Revista de Madrid.— 
Lagartijo y Frascuelo.-Revista de Madrid.—¿Quién 
es el muerto?—Baila. ■

Ma d r id ,—1872,
Imprenta del Imdioadok ss  los üAuikos dk Hikkkc, 

Costanilla de loa Angeles, 3.
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PILDI)B.lt l iMem lOLLOWAl.
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo ori­
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
jimpureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Holioway, que, 
ilimpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
¡balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner 
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holioway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y danj 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, dp las virtudes fortificantes deístas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY-
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

Ipueda compararse con él maravilloso ungüento Holioway, el cual posee propieda­
des asimilitivastan estraordinarias que, desde el momento en que penetra la san­
are, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor­
bos» , refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez délas articulaciones, el reu­
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Loe remedios.se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mundo entero, y por su propietario, el Profesor Holioway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres. ____________________________________

SE ALQUILA UN CUARTO BIEN AMUEBLADO. , 

Plaza de Oriente, 7, 2.° izquierda.

Pildoras de L arra.

Excelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en 
sus varías manifestaciones, tanto internas como exter­
nas. Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicita­
ciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con 
ellas alcanzadas, y el estar recomendadas por los prin 
cipales profesores de Madrid y provincias, son su mejor 
garantía.—Oaja con su esplicacion, 16 rs.

Pildoras de Fors.

Eficaces contra las enfermedades secretas —Precio, 
16 rs, caja.

Celebres pildoras inglesas.

Especiales contra las blenorragias y leucorreas . 
flores blancas, y superiores á las cápsulas Mothes, bolos 
de Albert, Raquin y demás preparados extranjeros.— 
Oaja y método, 18 rs.

Pildoras de Franklin.
Son de una acción pronta y segura contra los catar­

ros laríngeos, bronquiales y pulmouales crónicos. Tres 
años de un celebrado éxito patentizan su verdad.—Oaja 
20 reales...

En pedidos de seis cajas en adelante, descuento de 
un 25 por 100.

Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del An­
gel, núm. 3.

AGUA CONCENTRADA DE U S  HADAS
Esta agua maravillosa, conocida y admitida por la alta sociedad parisiense, (pero micho mas diluida) con el 

nombre de Bau des Pees, es lo mejor que se conoce para ávtol'te.r'gradmlmeníe el pelo ó cabello gris, blanco ó cano, 
su color primitivo rubio, castaño ó negro, sin que haya necesidad de lavarle, desengrasarle ni practicar operación 
preliminar alguna. Analizada su composición como también ia de las tinturas de Dicquemare, Inglesa, de Padró, 
Nigritina, de Cytthere, etc., etc., se ha visto palpablemente q[ue de dicha agua de las Hadas se ha eliminado lo 
desagradable, nocivo é impertinente de estas y asimilado lo útil, sencillo y beneficioso de todas. Esta es la razón, 
por la que debe reputársela como la mas higiénica, siendo también lamas económica, inocente y eficaz, pues que 
además de comunicar al pelo el aspecto y brillo naturales, robustece la raiz del mismo, favorece su salida y le hace 
adquirir instantáneamente el color perdido.

Se vende á 14 rs., perfumería higiénica de Frera, Calle del Cármen, núm. 1, esquina á la de Tetuan.

Vinos del reino y extranjeros.
EL esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en M drid. Preciados, 6.

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs. Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios de

; fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci- 
' mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re- 

j portando á los partieuiares ana economía de gran con - 
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre- 

j cios, el medio l itp  de gas mille á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos 

: en adelante; en Isis dos tiendas se lleva á domicilio.

¿Ouereis aprender á escribir los
caractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica.

a, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
' ‘*™°s?^Comprad el Pegueno tratado íedrieo-pfác-

romana,
con los d e ---------- ^-----------^............
teco de caligrafia de adorno, que se vende á 6 rs en Ma- 
tod , en las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
ülamendi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro- 
vmcias por 13 sellos de 50 milésimas. ^

PRINCIPE ALFONSO.
Sus retratos, recientemente hechos, se hallan en la 

fotografía de E. Otero, Carrera de San Gerónimo 16.

Higiénica, inralible ypréservaliva.la 
imica que cura^n el ausilio de otro 
medicamento, ix  vende en las princí-

______pales boticas del universo.(Exigirel rao*
inventor. UUOU bouievard Magenta, 158.

ALCOHOLATÜRA DE ARNICA DE N- D- DES NEIOES
(NTRA.. SR.i. DE LAS NIEVES.)

Este medicamento produce los mejores efectos los golpes, fracturas, contusiones, dislocacio- 
es y pira los vahídos que prouieuen de grandes emociones.—Es tal la eficacia de esta excelente 
prepararioD que eii Francia ha obtenido mucho éxito y se vende en todas las farmacias.-En 
Lañe a el fraseo 2 fr., en España, 10 rs —En Madrid, por mayor, Agencia franco-e-spañola. 
Sordo," ili; por menor, Srea. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña j  
Ortega.

Colorete y blanco de María Anlonieta.
Fábric.i de Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reina, de las emperatrices Jc.sefa y 

María Luisa, de la duquesa de Berry, etc., así como délas cortes extranjeras. Casa fundada

S  productos, los únicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al
cútis una frescura deliciosa, conservando su juventuden vez de alterarlo. _

En París, 414, rué San Honoré. I-m Madrid Agencia franco-español^
do, 31; por menor, á 46,64 y 100 rs. sus deposítanos de Madrid y p.ovmcias. (A. 2.510./

Thaapsia le P erdriel redqulleau. Este poderoso revulsivo, que apenas se conocía hace 
15 añof, es hoy un remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las 
celebridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas.

Ventas por meuor en Madrid, Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Sánchez OcaSa y 
Ortega.—Precio, 22 rs .-L a  Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; en 
provincias sus ,depositaríos.

CASA LE PERDRIEL EN PARIS.
54, rué Ste. Croix de la Bíetonneriere.

Tei a vejigante le Perdriel. El mas antiguo, seguro ó inofensivo de los vejigatorios.— 
Exige ia firma en el reverso del emplasto.

VERDADERAS
f t Í N | E C C I Q Ñ r

c a p s u l a s

D£ CH. FAVROT 
I Ab Im  pateaúaF da Isa V arm alM

«■tentleaa.Para aritar las falsi&caelenas, exi­jas* *1 nombre j  firme :
CH. FA V RO T

Psrm», lOi, me Riebelieu, Piris.Precie en Espifis: Inyección 16 r*. Capsulas 32 r*.—Depósitos en Ua^rid casa de los SS. Borrell kermanos; Escolar; Moreno Uiqnol; Sánchez ^ a fia y  en todas las farmacias.—La Jíceneia ñanoo-lspafiola, SI, sallo del Será* sirve les pedid**.

ENFERMEDADESdelPECHO

OELD; C H U R C H IL L
JARABE DE HiPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAE 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

PAPEL WLINSIJ El inmenso éxito de este remedio es debido á 
sus propiedades constantemente probadas, á su 
acción pronta ó infalible, que atrae al esterior la

B .co„.é .a«L . lo. « é d i o r p S r , r . r
aficiones de la garganta, gripe, reumatismos, lumbago, dolores, etc., etc. Su empleo no’ 
exige ningún reg le n ; una ó dos aplicaciones bastan las más de las veces, y sólo causan una 
ligera comezón. Precio de 'a caja 8 rs. Denósito nn Paría t zariaiio W  .  eausau una
Agec^u frauTO española en Madrid, 31, calle del Sordo,^sirv¿ lo s ^ d iL ’ S r  m en o rlre í a7  ̂

Miguel, Borrell hermanos, Sench.z Ocaña. Escolar, Ulzurn.n y R. Hernadez ’{A, gj

CLOROSiS^ANEMiAiOlILACION
JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TOSpBRONQUIOSpCATARROS
TABLILLAS PECTORALES DEL 0' CHURCHILL

Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 
los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
ChuTchxll, e la marca de fabrica de M. swANSf, 
farmaceutico-qnimico, 13, rué Castiglione, 
PARIS.—Precio: Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia.. Las Tablillas, 8 francos, t
Ku Madrid, por mayor, agencia f aneo c»- 

pañ )Ih, Sopd'j, 31. Por menor Srea. Borrell, 
hermanos, Moreno Miguel, Hsoi lar, Sánchez Oca, ñaülzurrun y Ortega. (A.—3 665.;

.Del
VERDADERO LE ROY

EN LIQUIDOS ó PILDORAS
Poctor^IGNORET, único Sucesor, 51, rué de Seíne, Parí*

Los médicos mas célebres reconocen ho^ í^n ü p én o ríd ád d n M ev aen a- 
tivos sobre lodos los demas medios que se han emp̂ Ieado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
Loa evacuativos dexc M T  

^ y eficaces : curan con toda seguridad sin-
HardnfJsnt a® fonsecucncias. Se toman con la riayor faciii- 

[ | \  dil, . A * «na 6 dos cuc hara-
®  ^ ‘ V  durante cuatro ó oinéo dita seguidos.
® 1 " tt\ irascos tan acompañados siempre de ana instrucción

“ '  , '"i t̂"!**** ? iratamienlo que dsbeaeguirse.Recomenda- 
R tmv atención y que se exija el verdadero

tapones de “
los fraacoi hay omi sello 

■lONíORET, Pabis, ne- 
gro sobre fondo enca^ 

nado ▼ ia firmA ^ ̂ J  nnna, dOCTEUR'MEDECIN

que se exija e

vET PHARMACIEN

tn laa firmal' !’ ' ruQCo-española, 31, callo del bordo; pormenor,
^  “ ‘i™ '’
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